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Elegante juego de Li- 
ving, tapizado con 
género de gran moda, 
compuesto de: 1 Sofá, 
2 Sillones y 1 Mesa de 
centro. 


Mueble Bibli 
torio, muy 
table a cual 
Medida: 1.55 


PER CH As) 
ESSENTIAL Y 
Para conservar mejor su L 
ropa. Indispensable en su 
dormitorio. Precio excep- 
cional: $ 27.— 
Remitimos contra giro. 


En nuestra exposición 


PANTALON 
permanente le ofrece- 


saco y mos el más completo 
surtido en muebles 
E rústicos. 
¡Visitela! 


¡Seguramente en- 
contrará el que Vd. 
necesita! 


| ZAPATOS 


Comedor muy prác- 
tico, en roble, com- 
puesto de: 1 Apara- 
.dor, 1 Bargueño, 1 
Mesa extensible, 6 
Sillas y 2 Sillones. 


Cómoda “secretaire”, 
formato bajo, de 
terminación muy €s- 
merada. Medida: 


1.09 x 0.91 y 0.43 
Dormitorio para una persona, en roble, com- 
puesto de: 1 Ropero desarmable de 1.25, 1 


de fondo. = 
neble 
Ye db 
Cama de 1 metro, con elástico, 1 amplia Mesa ¿ 


de luz, 1 Cómoda con 3 cajones y 1 Espejo Fábrica Íu: 


Go gle para colgar (luna biselada). AU 


Há un distinto concepto FA ¡A/A 


una. misma garantía di aboolul: 


istlitud en cada reloj MOVADO 


bea eso A satisfacción de ls gusto 
personales es facil y segura, y l 
lección del madala para dama: 
caballero, dentro de le gran varie 


dad que presentamos, 3e convierli 


en un dibicado placer del espíritu 


Elija su MOVADO y lucirá es 
de tiempo ambienta un A exac 
ad, )/ 


to Y hermoso PA AAN A daa 


FLORIDA 


ES a HG AE ANO 


SIMONS 


AV. DE MAYO 752 


SIMONS *) 
NA, BUENOS AIRES 


a 


Ro 


TASA 
17 SR 
Á - h E 


ES 
7 


» Sa base $, 
eS 


ÚILCAALOMRCS E ADANAMAS 


0 Ss 

DIA 
HU 
Ñ Er ES 
mE 


Solicite muestras de géneros para ca- 
misas sobre medida; enviaremos un 
centenar de gustos conjuntamente 
con formulario para tomarse las me- 
didas y varios modelos de cuellos. 


Los encargos son ejecutados fielmen- 
te en la más fina confección y ojalado = oa . 
a my aa o a mea Camisa de 
: TS Voile liviano 


Camisa con- 

feccionada, a mano. 
blanca, cala- 

da, livianísi- 

ma, a $ 20.— 


MODERNISIMA PULSERA BLANCA Y COLOR 
Distinguida y elegante. Es desmontable y se lava y plan- 


cha fácilmente 
Colores: blanco, marrón, bel verde, maririo. También 
tejida a mano, lavable 
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Este caballero que nos ha solicitado una entrevista se 
resenta muy despuidadamente trajeado, el pelo sin acica- 
bo, la corbata floja y torcida, los zapatos sin brillo... En 
una palabra: inspira desconfianza. 

Lo único bueno que tiene es que va al grano: 

—Señores — dice de entrada, — no pienso robarles a 
ustedes mucho tiempo. Seré breve. 

Menos mal, pensamos. 

—Soy médico, y me he dedicado especialmente a la 
endocrinología, porque creo que en el funcionamiento de 
las glándulas de secreción interna está el secreto de todo. 
No: no se asusten ustedes, que no abusaré de la termino- 
logía científica. Los supongo personas medianamente cul- 
tas, y enteradas, aunque muy vagamente, del asunto. Sa- 
brán, sin duda, que la tiroides rige, entre otras cosas, a la 
inteligencia, al crecimiento, etc. Que si se desarrolla dema- 
siado la hipófisis Cpituitaria para el vulgo) el individuo pa- 
dece en sus facultades intelectuales, etc. Eso basta para mi 
objeto. Pues bien, señores: yo he inventado la manera de 
curar radicalmente la tontería. Una serie de inyecciones 
opoterápicas, dos pequeños injertos de tejidos, un corto pe- 
ríodo de re ¡y se acabaron para siempre los bobos! 

Escuc 2ndolo. nos hemos quedado un poquito em- 
bobados y con la boca abierta. Nuestro visitante se anima 
cada vez más, y prosigue: 

—Es muy sencillo. Cualquiera de ustedes tiene, pon- 
ps por caso, una novia bastante bonita, pero algo ti- 
inga: es frívola, no habla sino de trapos, le gusta lucirse 
en las reuniones sociales, baila demasiado, abusa de los 


copetines, no para un momento en su casa... Y al candi- 


dato se le hace un poco cuesta arriba casarse con semejante 
joya, pese a su belleza. Pues bien: yo le doy las inyeccio- 
nes, le aplico los injertos, descansa un rato, y... ¡lista! Al 
cabo de una semana la niña se ha convertido en una esposa 
modelo, hacendosa, casera, buena madre de sus futuros hi- 
jos, a los cuales educará como Dios manda, etc., etc. ¿Qué 
les parece? 

—Admirable. Pero... ¿ha hecho usted la prueba con 
alguien? 

—Sí. La he hecho. Me costó bastante dar con el sujeto. 
Pero, por fin, casi a la fuerza, y contra su voluntad, lo so- 
metí a un pariente mío. Era un pobre señor atacado por 
la manía de sobrepujar en figuración al vecino de enfrente. 
Si éste se_compraba un automóvil, él quería tenerlo igual. 
Si el otro veraneaba en Llao-Llao, mi pariente no podía ha- 
cerlo por menos. Y así en todo lo demás. Para seguir seme- 
jante tren de vida, trabajaba como una bestia de carga, y, 
como nunca le alcanzaba la plata, jugaba, perdía claro está, 
y se endeudaba hasta los ojos... Lo curé. Hoy es un hom- 
bre feliz; se contenta con lo que tiene, se le importa un 
rábano lo que hace el vecino, y sólo suspira por no tener 
la suficiente envergadura para dedicarse a linyera. Es un 
sabio. 

—Muy bien, caballero. ¿Y qué pretende usted? 

—Pues, casi nada: acabar con los bobos. ¡Hay tantos, 
tantísimos! Vayan ustedes donde vayan, los encontrarán a 
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carretadas: leyendo periódicos, escuchando la radio, mirando 
el cine, gritando en las canchas de fútbol, jugando a la lo- 
tería, siguiendo a las manifestaciones políticas... Lograr 
transformar a estas gentes en personas sensatas, útiles, tran: 
quilas, normales... ¡Qué triunfo para la ciencia, qué glo- 
ria para la humanidad! Si acabamos con los bobos, acaba- 
mos automáticamente con las guerras, con las luchas socia- 
les, con todos los males, en suma, que afligen a nuestra es- 
e ¡Casi nada! Y para ello se me ha ocurrido instalar en 
as afueras de la ciudad un gigantesco “Sanatorio de la 
Tontería”. Unas cuantas inyecciones sin dolor, un par de 
injertos, y una breve cura de reposo. ¡Los millares, los mi- 
llones de clientes que voy a tener! He comprado una buena 
cantidad de hectáreas de terreno, y he levantado cientos 
de pabellones para alojar cómodamente a todos los bobos 
que se presenten. 

—Es quizá un buen negocio. ¿Y en qué podemos ser- 
virle> 

—En la propaganda de la empresa. Quiero que me 
publiquen un par de páginas de aviso, en colores si es po- 
sible, anunciando los beneficios del “Sanatorio” y pidiendo 
a todos los tontos que vayan a curarse. ¿Cuánto me cobra- 
rán por las dos páginas? 

—Un momento. Nosotros no podemos publicarle ese 
aviso, porque da la casualidad de que los lectores de ArLán- 
TIDA no son tontos. Entre nuestros favorecedores, señor, no 
hay un solo bobo. ¡Sépalo usted bien, caballero, y retírese 
inmediatamente! 

Nuestro interlocutor se queda de una pieza. Y dice 
al cabo de un instante: 

—¡Qué curioso! En todas partes me dicen lo mismo: 
en los diarios, en las revistas, en las estaciones de radio. 
¡Nadie quiere ayudarme en la publicidad, porque nadie 
tiene bobos en su público! ¡Admirable! ¡Es como para vol- 
verse loco! ¡Todos se lamentan de no tener suficiente dine- 
ro, así sean millonarios, y todos están francamente satisfe- 
chos de su inteligencia, así sean más brutos que un porro! 
No lo entiendo... 

—Señor: déjese usted de “Sanatorios” para curar la 
tontería, y dedíquese a cualquier otra cosa un poco más 
útil. Ante todo, no logrará un solo cliente. Nadie se cree 
tonto, aunque sospeche que lo es todo el resto de la huma- 
nidad. Y, además, el mundo está muy bien tal como está. 
Si pretende variar usted a la naturaleza humana, lo más se- 
guro es que se venga abajo el universo y perezcamos todos 
en el derrumbe. La familia, la sociedad, las naciones, están 
perfectamente dosificadas: necesitan para subsistir el por- 
centaje de tontería, de sabiduría, de mediocridad, de virtud 
y de vicio que actualmente tienen. Querer alterar la fór- 
mula es tentar lo imposible y socavar las bases más augus- 
tas y firmes de la civilización. Guárdese usted sus inyeccio- 
nes, sus injertos, su cura de reposo. ¡Y váyase de una vez! 

El endocrinólogo nos mira asombrado, y se dispone a 
salir. Lo detenemos: 

—Y antes de irse, señor, permítanos un consejo: ¡No 
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Perfume Lavender 
Inglés Yardley, en 
frascos diversos. Fa- 
bón de Lujo. Cremas. 
Polvos. Coloretes. 
Lápices. Compactos. 
Sales para Baño. 
Talcos. Brillantinas. 
Extractos diversos 
Yardley. 


HISTORIA DEL MUEBLE 
COLORIDO 
DIBUJO 

DISTRIBUCION 
ILUMINACION 


La delicada belleza de 


la encantadora fragancia 
de Lavender Yardley, proporciona una frescura juvenil 
y una atracción de naturaleza poco vulgar. Constituye 
el perfume ideal para todo momento y en toda oca- 
sión. Por eso, todas las mujeres hermosas lo prefieren. 


LAVENDERE! Perfume Adorable” 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea 0 Cía , Rivadavia 1142, Bs. Aires 


YARDLEY + 33 OLD BOND STREET e _LONDON 
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PRIMER AÑO, EN ABRIL DE 1943 


LECCIONES ORALES ILUSTRADAS Y TRABAJOS 
PRACTICOS SOBRE “MAQUETTES”. 
VISITAS A MUSEOS Y EXPOSICIONES. 
ESTUDIOS FACILES ESTRICTAMENTE PARA LAS AFICIONADAS 
(PLAZAS LIMITADAS) 
INSCRIPCIONES: 
FLORIDA 919, ler. PISO — U, T. 32-1949 
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MEGA no sólo mantiene sus indiscutidos records 
de precisión, sino que también triunfa interpretando 

las tendencias de la moda. 
Sus últimos modelos, verdaderas expresiones de elegancia 
y distinción, son una prueba más de la perfección alcan- 
zada por Omega, y un alarde de la industria relojera suiza. 
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La adaptación de los distintos estilos, clásico o regionales, ya 
sea en ambientes de la ciudad, chalets de veraneo o week- 
end, es tarea que realizan nuestros expertos dibujantes deco- 
radores, con el acierto que se puede observar en los grabados 
que ilustran esta página. 
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la estación”. 


Aquí tiene Ud. otra autorizada opi- 
nión para guiarse en la elección del 
tono, al adquirir su lápiz labial 
Heather. El Rojo Primavera, precioso 
tono fresco y brillante dará a su 
fisonomía una atractiva apariencia y 
Ud. lucirá un"maquillage”armoniza- 
do con su tipo y su toilette. Como 
ideal complemento, la Srta. Mujica 
Garmendia, recomienda también los 
tonos del Colorete Heather. 


Primaveral creación para cocktail de dos 
piezas en crepé estampado; el saquito lleva 
en el centro una pieza lisa de la cual salen 
en las caderas dos ““godets'* como bolsillos. 
Volados al bies en los hombros, en el cen- 
tro de la falda dos bandas derechas y er 
forma a los costados Este precioso modelo 
pertenece a la colección de la Srta. Leono: 
Mujica Garmendia. 
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“Para mí, dice, es el tono 
más sentador y el que mejor 
armoniza con las toilettes de 
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NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


“La Reina de los Pájaros” es el nuevo 
título que acaba de aparecer, correspon- 
diente a la “Biblioteca Infantil Atlántida”, 
por Constancio C. Vigil. Espléndido vo- 
lumen, en gran formato, de sesenta y cua- 
tro páginas (27 Yy x 19 12), ilustrado 
en colores por el artista Federico Ribas. 
Impreso en los talleres de la Editorial 
Atlántida, S. A. 


“La obra pictórica de Juan Manuel Bla- 

nes”, por Agustín N. Benzano, contiene 

la documentación bibliográfica, referencias 

a las exposiciones, conferencias y home- 

najes al artista, con reproducciones de los 

cuadros más notables. “Imp. Uruguaya, 
3. AR? Montevideo. 


Traducida del inglés por Héctor Pedro 
Blomberg ha publicado el Club del Libro 
“Ala”, la novela “Jenny Gerhardt”, de 
Theodore Dreiser, comocido escritor nor- 
teamericano, cuyas ideas sociales y políti- 
cas — ante el capitalismo y las clases 


humildes — han merecido los más opues- 
tos comentarios. Un vol. de 400 páginas. 
Talleres Gráficos Hays Bell. 


“La Canción de Roldán” (“La Chanson 
de Roland”), famosa canción de gesta, cu- 
ya versión y adaptación ha sido hecha 
por Angel J. Battistessa, pertenece a las 
obras maestras de la Colección Roja de 
la “Biblioteca Billiken”. De esta obra — 
de interés para todos los lectores — pre- 
senta la Editorial Atlántida dos ediciones, 
económica y de lujo, a $ 1.20 y $ 2.00, 
con láminas en negro y en colores, res- 
pectivamente. 


Apareció la segunda edición del ' Anuario 
de Prensa Argentina y Latinoamericana”, 
guía de publicaciones—más de 5.000,— 
de nuestro país. Contiene valiosos datos 
y la nómina de los diarios y revistas más 
importantes de América, y puede adqui- 
rirse en el “Sindicato de Prensa Argenti- 

na” (Reconquista 375, ' Capital). 
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UN FILM PARA PERDURAR LOS 
MOMENTOS FELICES DE SU HOGAR 


Los últimos casamientos registrados por 
ROSELLO FILMS, entre otros: 


Carlos de Alzaga — Raquel Lubary — Enrique Alvarez de 
Toledo — Delia Della Chie- 
sa — Mario Luis Di Bene- 
detto — Sarah Josefina Al- 
varez de Toledo — Conde 
Carlos Luigi Giuseppc — 
Hebe Solari. 


p Cinematografía - 16 mm. mada y sonora. a El 
a 5 % S E-- de : 
Y y 


ARENALES 2631 BUENOS AIRES U. T. 41 - 5352 


CONFITERIA VERSAILLES 


Té ¡infantil 


con atracciones en su salón ACHALAY 


1 


La China, la perrita bailarina, lu- 
)ciéndose ante el público maravilla- 
do, en una interpretación del tango. 


El Dr. Carlos 
Sánchez Viamonte, su hijita Estela y 
algunos de los concurrentes. 


Varios aspectos del salón Achalay en 
la Confitería Versailles el día en que 
se inauguró con todo éxito la serie de 
reuniones infantiles que se realizarán 
todos los jueves y domingos, de 4 Ya 
en adelante, con la cooperación de 
payasos, prestidigitadores y otros nú- 
meros destinados a distraer a los niños 
durante las horas del té. 


SANTA FE 1500 — 42-2422 


El famoso payaso Napoleón, el amigo de los, 
niños, en un oparte con Sarita Espinosa Viale 
Campos, Marial Roberg Bengolea y Gloria 


Ramaugé Areco. 
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LOS LIBROS DEL DIA 


por Sylvina Bullrich Palenque 


EL JARDIN DE SENDE- 
ROS QUE SE BIFURCAN, por JorGE 
Luis BORGES, es un libro de narraciones 
simbolistas, de las cuales surge constante- 
mente la inteligencia escéptica y paradójica 
del autor. No es este, sin duda, un libro es- 
crito para divertir, sino una recopilación 
de piezas profundas compuestas con el 
ingenio agudo y novedoso que hace incon- 
fundible el estilo de Borges. Su talento lo 
lleva a escribir lo que a él se le ocurre, 
libre de toda influencia o escuela, pero 
el mismo talento le veda las licencias y le 
permite conservar una forma armoniosa y 
perfecta dentro de su ilimitada libertad de 
pensamiento. En el Prólogo advierte al 
lector de la intención que lo mueve a es- 
cribir estos relatos, mo disculpándose por 
ella, sino dándola por justificada: '““Des- 
vario laborioso y —empobrecedor el de 
componer vastos libros”. '““Mejor procedi- 
miento es simular que esos libros ya 
existen y ofrecer un resumen, un comen- 
tario”. La tarea es osada, pero el autor 
con su obra sabe darse la razón a sí mis- 
mo. Sería vacuo comentar los vagos 
argumentos de estos cuentos, cuya fina- 
lidad verdadera es la de hacer un des- 
pliegue de inteligencia especulativa, que 
sirve para despertar todas las facultades 
mentales del lector, no en un afán polé- 
mico, sino en una entrega sonriente, re- 
verencia que merece quien convierte pa- 
radojas en axiomas, sin más truco ni sis- 
tema que la extraordinaria habilidad de 
su intelecto. A menudo encontramos aquí 
el rasgo dominante de Borges: dar lo 
no existente por existente y hacer dudar a 
cada cual de su propia realidad. De 
El Jardín de Senderos que se Bifurcan 
surgen las dos grandes dotes de su autor, 
cuya unión vale más por ser generalmente 
incompatibles: una fuerte mentalidad crea- 
dora y una meticulosidad de estilista. 
Sur). 


LA MUJER FACTOR DE LA 
VICTORIA, por FANTINI PERTINÉ, es un 
homenaje que el autor rinde a todas las 
mujeres del mundo. Si bien al principio 
salen a colación algunos nombres propios 
de mujeres del pasado, pronto nos encon- 
tramos frente a un amplio panorama fe- 
menino, paisaje doloroso y árido que le 
ha tocado en suerte a la mujer de este si- 
glo. Alemanas, francesas, inglesas, todas 
están tratadas con igual admiración y jus- 
ticia por quien persigue el noble propósi- 
to de estudiar al sexo débil en lo que 
éste tiene de fuerte, de valiente, de capaz; 
la mujer como compañera del hombre y 
como su creadora. La vemos estoica y 
fuerte en su puesto, reemplazando al hom- 
bre y colaborando con el; la vemos en los 
trabajos agrícolas, en las fábricas, en los 
hospitales y la vemos soportar sin un des- 
fallecimiento la dantesca contienda euro- 
pea. No son estas páginas líricas, sino do- 
cumentadas. Más adelante Fantini Partiné 
estudia el papel de la mujer en América 
y su actividad irreemplazable en los mo- 
mentos de paz, pese a la pertinacia en 
hacerla a un lado que caracteriza a ciertos 
pueblos sudamericanos. El libro termina 
con un llamado a los pueblos de América 
hispana, en el cual pide que los hombres 
se ocupen de preparar a las mujeres para 
que éstas ocupen con honor el lugar que les 
tusiespundera en el mundo futuro y en el 
cual pide a la mujer disponga su espí- 
ritu para la lucha, el sacrificio y el es- 
fuerzo inteligentes que mo se reducen a sa- 
ber aceptar, sino a saber actuar. (Círculo 
Militar, Biblioteca del Oficial). 


CINCO ROSTROS DEL 
AMOR, por ANDRÉ MAUROIS, es un vo- 
lumen de estudios detenidos sobre la 
novela francesa en sus más altas expre- 
siones. Maurois empieza con La Princes- 
se de Cléves y la biografía de su au- 
tora, cuya vida es muy semejante a la 
de su heroína. Luego, señalando ya la 
imperceptible evolución sufrida, pasa a 
Rousseau y a su Nueva Eloísa. Pero es 
recién en Stendhal, ensayo siguiente, don- 
de el estudio se ahonda, y se advierte el 
profundo juicio crítico del autor, quien nos 
enfrenta con tres de los más grandes no- 
velistas franceses y acaso mundiales: Sten- 
dhal, Flaubert, Proust. La evolución gra- 
dual que sufre el concepto del amor según 
las épocas y las costumbres, surge de estas 
páginas con una nueva claridad. Maurois 
nos conduce sin esfuerzo del amor heroi- 
co al amor romántico, luego al amor ima- 
ginativo, literario y mental de Mme. Bo- 
vary y, por fin, al amor-enfermedad de 
Proust, que es, pese al autor de estos en- 
sayos, quizá el único que_subsiste en las 
novelas actuales. Lo ciérip|( 


le Fred rm 


de haber hecho un viaje, siguiendo a un 
guía excepcional, a través del genio li- 
terario de Francia. (Editorial Espasa- 
Calpe, S. A.) 


EN COPLAS PARA TI, VICTORIA 
PUEYRREDÓN SAAVEDRA canta con sim- 
plicidad todos los dolores y las experien- 
cias que recogemos al iniciar nuestro paso 
por la vida. Nada más triste, en verdad, 
que el final de la adolescencia y el prin- 
cipio de la juventud para las almas sen- 
sibles que sienten intensamente los golpes 
y no los admiten todavía como ley in- 
eludible. Estas coplas son como pequeños 
mojones que van marcando las etapas de 
un corazón joven; sencillas, espontáneas 
y sentidas, Victoria Pueyrredón nos las va 
entregando a medida que brotan de su 
ser. Sin embargo, el sentimiento no im- 
pide el análisis: 


Ya no recuerdo ni el día... 
aquel que te conocí... 

sólo sé que te quería, 

el día que te perdí. 


El tema, como el de todo poeta en 
agraz, es siempre el amor, aunque no está 
de más repetir aquí lo que dijo de él un 
gran romántico: “Los cantos que surgen 
del corazón son los más bellos”. Mucho 
podemos esperar, por lo tanto, de quien 
ama-la poesía y la utiliza para expresar 
sus más hondas emociones. 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin 22527 


1. No quema los tejidos, no irrrita, 


la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

. Es una crema pura, blanca. sin 
grasa. que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísimo. Compre 

el nuevo pote gigante a $ 2.50. Es más 


económico. Se han vendido ya 25 millo- 
nes de potes de Arrid. 
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MINE LAS ARRUGAS. 


Con el mós moderno y eficaz de los sistemas 
Lo Plenchita “REDIN" ex ta ul novedad en 
materia de belleza focial: sin el dod mi mo 
losas y de oplicoción rápido y sencillo 


Consultas y demostraciones grotia 


Profesora AMOR C. de REDIN 
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y luminosos 
“Imprimés”,que 


la casa Arturo 


| presenta con ex- 
i clusividad en 
Buenos Aires. 
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Diversas causas concurren a la 
multiplicidad del progreso de 
nuestra industria y .no ha de 
tenerse por menos el actual es- 
tado bélico. Sin embargo, sin 
esperar ese impulso indirecto, 
nuestra manufactura debe su 
desarrollo a los progresistas pro- 
pósitos de sus pioneers; tal es 
el caso de los Sres. Salzman y 
Cia., fabricantes de Medias Pa- 
rís, En ocasión de recientes de- 
mostraciones públicas ofrecemos 
esta información. 
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Florero de hie- 
rro martillado. 
Hermoso ador- 
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DP o pared, indis- Carabela, muy decorativa, para 
tintamente, con bochita para living o escritorio. De 34 cm. lar- 
flores naturales. En marfil go, $ 11; 40 cm., $ 14; 54 cen- 
o verde claro. 
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El jefe de Medias 
París, Sr. Max Ale- 
xander, muestra una 
media de seda ar- 
gentina a los seño- 
res Tobal y Dolo- 
rea, del Ministerio 
de Agricultura. 
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SANTA FE 


Enviamos por  “contra-reembolso”. 2210 
No publicamos catálogo. 
BUENOS AIRES 


ze. zu -*. ==. => >. 8 o a Don Jaime Salzman, socio principal de la fir- 
M0 AS, En ES En fp e a E A E 5 > ma, D. Luis Colombo y otras personalidades en 
una de las últimas muestras de Medias París. 
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. Eo modelo : “Derby 
De oro 18 ktes:, con 


visera de. cuero de box. 


£ oro 18 ktes., con 
'* SdMuza, Para sport, 


EA 
ES 


FLORIDA 53 


(FRENTE AL JOCKEY CLUB) 


"4: “UNIVERSAL”, modelo Zephyr, 


para dama. De oro 18 ktes., con 
pulsera de cuero de pecarí. Para la 
noche, 


5. “UNIVERSAL”, modelo' “Cambrid- 
ge”, para caballero. De oro 18 ktes., 
con vidrio óptico. 


o O 


6. “UNIVERSAL”, modelo “Adonis”, 4 
para caballero, De oro 18 kt ' 
chato, pulsera de cuero de reno. 


es., extra 


7. “UNIVERSAL”. Cronógrafo para 

caballero. De oro 18 ktes., con con- 

trol al 1/5 de segundo, pulsera de 
cuero de cocodrilo. 
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Dist, mn y A Y 


Una rápida mirada al espejo y ella ha podido apreciar un 


cutis bien cuidado y límpido, unos labios bien delineados, 


un conjunto de insuperable armonía. 


Los instantes pasados en el Salón Elizabeth Arden, el 
Tratamiento de Belleza y el maquillage recibidos, han dado 
como resultado esa delicadeza que es el secreto de toda 


distinción. 


Ed ezñ PMA 


Buenos Aires, New York, London, Paris, Rio de Janeiro. 


Teléfono directo: 31 - 1812 Salones en Harrods - Florida 877 
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us salones muebles, 
dornos de alta cali- 
uestos convenientes 


uv. T. 31-8482 
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FLORIDA 833 — 


Decoración lograda con 
detalles de buen gusto. 


cuya línea elegante 


Comedor en caoba, 
¡entes modernos. 


se adapta a los amb 


Dormitorio francés, gran 


variedad de modelos. 
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Volver a los clásicos | j 


por Martín Aldao (h.) 


A «dl EAN A ú U 

Nunca pierdo la oportunidad, cuando converso con intelectuales, de tocar el tema de la literatura grecola- 

tina. Me interesa inquirir con qué espíritu y bajo qué prisma los escritores de hoy ven el mundo antiguo. He 
, comprobado de tal suerte que si algunos, máxime entre los estudiantes de filosofía y letras, tienen un concepto 

bien definido de las humanidades y no menos que sus colegas euroveos valoran el aporte que significa tal base 
% de cultura, los más hacen de ellas caso omiso. ¡Estamos tan lejos de Grecia y de Roma en esta gran capital 
donde el refinamiento, las preocupaciones y las inquietudes de la vida moderna absorben preciosas energías y 
dejan escaso tiempo, al menos en apariencia, para el prolijo estudio de la literatura clásica! Por otra parte el 
afán de renovación total que domina a ciertos autores y que entre sus secuaces da por resultado el más intran- 
sigente esnobismo contribuye a distanciar más aún de los antiguos a las nuevas generaciones. 

Se les inculcan flamantes cánones sobre el arte de escribir y se les presenta como insuperables modelos 
prosas y versos que espeluznarían a los clásicos. ¿Cómo, pues, muchos jóvenos, sensibles al ambiente por falta 
A de experiencia, no han de relegarlos a un piadoso olvido? 

Ayer, precisamente, me decía en tono casi perentorio uno de esos innovadores, muy poseído de su papel: 

—Volver a las antiguallas, y en estos tiempos... ¿Para qué? La tierra desde el siglo de Pericles ha dado 

, Muchas vueltas, se ha enfriado. Quiero decir con esto que los hombres y« no son los mismos. Por consiguiente * 
: la sobriedad del arte helénico ya no basta para satisfacer nuestras tormentosas aspiraciones, el afán de nuevas 
e) impresiones, la manía de originalidad. Necesitamos más calor, y el arte helénico, usted convendrá, es frio. 
] Disimulé un gesto de sorpresa. Siguió un silencio. En mi mente se aclararon como en inmenso bajorrelieve 
algunas escenas de la “lliada”, rústicas y casi primitivas en su sencillez; mi fiel memoria me permitió entrever, 
_ en el famoso patio del Belvedere, el Hermes de Praxíteles, sereno, recogido, como ausente, y más allá, en el 
fondo del Braccio Nuovo, dominando una multitud de mármoles, el Apoxiomenos de Lisipo, impávido. 

—¿Cree usted acaso — me atreví a preguntar — que el rebuscamiento de la forma nos aporta “más calor”? 
» ne —No se trata de rebuscamiento — contestó airado mi interlocutor —. Se trata simplemente de encontrar 

- una forma, un estilo, un arte que reproduzcan fielmente el atribulado espíritu de una civilización sumida por se- 
_gunda vez en una catástrofe mundial. Expliquémonos: la arquitectura egipcia, con sus grandes líneas inspiradas ' 
' de los inmensos llanos, atestiguaba la inmovilidad de todas las cosas, la estabilidad, ¿no es así? Hoy que todo 
- se transforma, que nada dura, debemos echar mano «a nuevos recursos para que las generaciones venideras se 
., formen un claro concepto de nuestras preocupaciones, del estado de incertidumbre en que vivimos, de nuestro - 
, desequilibrio, En Francia, por ejemplo, esa gran nación que desde Luis XIV da la pauta en materia de arte y 
. de letras. las terribles dificultades de la vida son para muchos una obsesión. A los que llegan de allí se les 
oye decir que la gente se disputa hasta medio terrón de azúcar. ¡Cómo quiere usted que en semejantes condi- 
ciones el arte y la literatura, fieles exponentes del alma de un pueblo, conserven esa majestuosa serenidad an- 
tigua, tan falsa en nuestra época! Ya ve usted: el mismo Valéry, muy puro en la forma, ¡qué lejos está de 
Leconte de Lisle! Créame: aunque más no fuera que para quitarnos de encima el gran peso de las cavilacio- 
nes diarias, para refugiarnos en un mundo nuevo, la pintura, la escultura, la arquitectura y las letras han de 
ser distintas de lo que fueron; sí, señor, porque la humanidad, repito, ha evolucionado. El mundo está viejo. 
Nos ha cambiado quizá el sufrimiento a través de los siglos, ese eterno dolor a que está condenado el hombre 
por su propia naturaleza y que, madurando sus facultades, lo priva de la infancia. 

Me vino a los labios la réplica de Prometeo, en la tragedia de Esquilo, cuando el titán alude a la inge 
nuidad de los hombres: hasta de la muerte se olvidan si los dominan locas esperanzas. ¿Acaso ha cambiado 
desde los primeros siglos el fondo de la naturaleza humana? ¿No cobijan locas esperanzas esos falsos Prome- 
teos que pretenden con flamantes normas de belleza revelar a los mortales el sagrado fuego del arte, so pre- 
texto de que vivimos en otra época? Opté por despedirme cordialmente de mi interlocutor y alejarme. 

El tiempo fallará sobre ésta y análogas controversias literarias. Entretanto, como medida necesaria contra 
el mal gusto imperante en la literatura moderna, pregonamos la vacuna de las humanidades, convencidos de 
que en tal estudio, por adversa que nos sea la suerte, hallaremos el olvido de las calamidades terrestres y el 
más puro manantial de goces espirituales, Hoy más que nunca la Grecia antigua nos evoca las palabras goe- 


thianas con que el arcángel Rafael alaba al Señor: “Tus obras sublimes e incomprensibles se mantienen her- 
mosas como en el primer dia” 
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Escultura representando a María Bashkirtseff, 
obra de Michel Tarnowsky, que se conserva 
en el Museo Massena, de Niza. 
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deseo de expresión, el afán de per- 
manencia alcanzan un punto de honradez emotiva 
y extraordinaria en el diario de María Bashkirtseff. 

Con su entrañable voz dice verdades comu- 
nes a casi todos los artistas. Su coquetería la cons- 
tituye un deseo constante de sinceridad. 

Por lo tanto, no vacila en afirmar que de- 
sea permanecer en la tierra por cualquier medio 
que sea. Filosóficamente ha entendido que para 
casi todos los artistas, la ambición es más difícil 
de domar que el amor. “No es un vicio de hom- 
bres nimios” — piensa. Y no vacila en considerarse 
admirable. Los ensueños de grandeza que mani- 
fiesta alimentar a los tres años — cuando sus mu- 
ñecas son reyes y reinas — no están lejos de la 
sensibilidad de un niño animista. Y su oración de 
los diez años es de una sinceridad cautivadora: 
“Dios mío, haz que no tenga nunca la viruela, que 
sea bonita, que tenga una hermosa voz, que sea 
feliz y que mamá viva mucho”. 

Su invocación constante a la felicidad, su 
temor a la nada, demuestran con toda claridad la 
posición sincera de un espíritu frente a las cuar- 
tillas a las que se aferra para salvarse del olvido. 

Las posibilidades que percibe dentro de sí, 
las semillas de una grandeza que no tendrá tiempo 
de dar todo su fruto, la estremecen con la impa- 
ciente fiebre de una primavera precoz: “Sueño en 
la gloria, en la celebridad, en ser conocida en todas 
partes”. 

Todavía es una niña, pero ya confiesa que 
ansía la fama sobre todo para que monseñor el 
duque de H. acuda a prosternarse a sus pies. (Una 
concepción bien femenina de la gloria). 

Y en la descripción de ese amor infantil por 
“el hombre que tiene un aspecto de rey cuando 
pasea en su coche”, descubre íntimos matices, casi 
imperceptibles, de la psicología femenina: “¡Oh, 
Dios mío, concédeme al duque de H.! Lo amaré 
y lo haré feliz; seré feliz también yo, y haré mu- 
cho bien a los pobres”. 

Lo nombra solamente por el placer que le 
causa la palabra que lo evoca y al oír que lo alu- 
den descubre por fin todo el significado de una 
frase que antes le pareciera un lugar común: “Me 
late el corazón”. 

Sin proponérselo, pues, describe un estado 
eterno en el despertar de la sensibilidad femenina: 
la niña enamorada del amor, buscando afanosa un 
ser para encarnar el ideal; nada autoriza su ilu- 
sión y sin embargo, ¡qué bien nos explicamos la 
amargura con que recibe la noticia de que “él” se 
casa; el agudo cuchillo que siente hundirse en su 

echo, la respiración que se afana y la agonía de 

ha noche en que decide “no rezar más a Dios para 
2] 

ser su mujer”. 

“Tenía la costumbre de enviarle las seña- 
les de la cruz hacia todos lados, porque no sabía 
donde estaba. No lo he hecho hoy, y mi corazón 
late con fuerza”. 

En seguida lamenta su posición futura ante 
el gran sueño actual, la seguridad de que cuando 
pase el tiempo va a burlarse de todo lo que hoy 
constituye su pena y su gloria. Y es una niña de 
trece años quien así razona. Y quien anota a los 
quince: “No me burlo ni lo he olvidado”. 

Su maravillosa sinceridad reacciona ante el 
Arte consagrado con opiniones absolutamente pro- 
pias. Y cuando en 1874 visita el Palacio Pitti, 
declara que la Virgen de la Silla no le gusta. No 
encuentra en la figura la majestuosa expresión de 
la madona, sino la gracia candorosa de una don- 
cella vulgar. Las muñecas macizas y las manos 
gruesas de la Magdalena de Ticiano tampoco la 
convencen como belleza. 

Y anota al pie de estas observaciones una 
verdad estética: lo que más me gusta es lo que 
encuentro más natural. 

En Literatura opina con la misma libertad: 
juzga que Gauthier no es un talento simpático, a 
pesar del estilo y del lenguaje. La Señorita de 
Maupin le parece la obra de un hombre que está 
impuesto en su oficio. Tampoco le gusta Jorge 
Sand; sus novelas la aburren; no dejan nada, a 
pesar del estilo premioso y de la presencia cons- 
tante del paisaje. 

La nivelación social por medio del senti 


Atlántida . 22 


miento le parece innoble. En cambio prefiere a 
Daudet; admira sus observaciones tan justas y sen- 
tidas; tan “verdaderas”. Y se siente vivir dentro 
de sus novelas. 

Igualmente, con un criterio actual podría- 
mos decir, elogia a Dumas, a Zola, a Musset y a 
Víctor Hugo. 

Pero la expresión más punzante de su sin- 
ceridad la da cada vez que considera la posibilidad, 
presentida siempre, de morirse antes de tiempo. 
Diríase entonces que sucumbe al peso de todas pa 
ambiciones que no podrá cumplir. Ella juzga que 
la ambición es un noble sentimiento. Su extremada 
juventud, su fuego, su talento múltiple la agobian. 

n esos instantes el espíritu de esta criatura re- 
cuerda el cielo atormentado que súbitamente agota 
la luz de una tarde de verano. Sus reflexiones 
mismas semejan el látigo corto y lívido de los 
relámpagos: “Morir. Sin dejar nada tras de mí. 
Morir como un perro. Como mueren cien mil 
mujeres”. 

El rigor dogmático podría acusarla de falta 
de episitalidad, de carencia absoluta de senti- 
miento religioso. Pero es que también el arte es 
una religión para los que se sienten predestinados. 
Y el no poder practicarla debe constituir el más 
fuerte de los tormentos. 

Esta muchacha tan débil, tan bonita, realiza 
esfuerzos desesperados para sobrevivir a la destruc- 
ción que presiente. Un tiempo quiso vivir en su 
voz. Más tarde en las confidencias del diario ínti- 


mo. Y después en los matices, en la copia y en 


la exaltación de perfiles y colores. 

Lo que teme, lo que acaso se le presenta 
como un espectro de la fiebre bacilosa que la con- 
sume, es el horror de que de ella no quede nada. 

¡Después de tanta ambición, de tanto com- 
bate y de su búsqueda corta y desesperada! 

“Un esqueleto está dentro de mí, pues todos 
terminamos en eso”. “¡Horrible nada”! 

Así, con el sentido claro de su destrucción 
po y de su imposibilidad creadora, busca la 
uz de España; siente el color y padece la angustia 
de irse alejando del sonido. Y lamenta con su 
sensibilidad sangrante las delicadezas que pierde: el 
viento en las hojas, el rumor de la lluvia, las pa- 
labras dichas en voz baja... 

Toda esa inquietud la impide el trabajo. 
Entonces se confiesa que sus “aspiraciones le 
sales” no podían durar. Siempre lo ha presentido. 

Y de la misma manera que la coquetería 
de la sinceridad, empieza a dominarla ahora la de 
la muerte. Llevar en sí el misterio, estar conde- 
nada, es interesante. Y en seguida, al representarse 
a sí misma tendida con un gran cirio al lado, se 
asusta. Y lo confiesa: 

“¿Morir? Me da mucho miedo. Y no quiero. 
Sería espantoso”. 

Su pasión por la belleza universal desborda 
incontenible, mientras siente y expresa que ama 
“todas” las cosas como nadie. No solamente las 
exquisitas, las selectas, sino hasta los estados atmos- 
féricos, los vestidos, el ruido... Y recuerda — para 
explicar esta exaltación — que hace diez años es- 
cribía: “Todo hace falta; lo demás no basta”. 

Y entretanto — ella, al parecer tan ambi- 
ciosa — recibe las noticias de sus éxitos crecientes, 
sin ninguna alegría. Le han aceptado cuadros; los 
periódicos la elogian. Pero ella será la última en 
creer que se le tiene fe. Entretanto evoca el pa- 
sado: ¡cuántas cosas fué en su cerebro de niña! 
Cantante eximia, danzarina, oradora, esposa del 
emperador de Rusia. ¿A qué esas locas aspiracio- 
nes? “He soñado más que he vivido. Si no se 
realizan mis sueños, más me vale morir”. 

Y muere a los veinticuatro años, “en el 
umbral de todo”. 

Y verdaderamente donde se sobrevive es en 
ese diario donde su sensibilidad se derramó tal como 
era: exagerada, sangrante, ambiciosa, y al mismo 
tiempo, fina, rica y noble, con un alarde casi can- 
doroso de sinceridad y en el que ella estaba segura 
de que la encontrarían “simpática”. Pues la sim- 
patía es la atracción que acerca a los humanos. Y 
en el tono verdadero de estas confidencias se escu- 
cha hablar a una mujer con la voz inconfundible 


de la realidad. 
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Mariette 
Lydis. 


Message. 


Carmen Pueyrredón y 
Carmen Gómez Errázuriz. 


Josefina Lezica Alvear de Bullrich 
y Julia Bullrich de Saint. 


Vicente Madero, su esposa María Luisa Bousom 
y su hijita Malu, cuyo retrato, ejecutado por 
Mariette Lydis, se ve a la derecha. 


Carola Martínez de Hoz de Bollini Shaw, Alcira Quirno Costa de Riglos felicitando a la artista. Doña Julia Ocampo de Bullrich y e 


Matilde Martínez de Hoz y Daniel Duggan. Dr. Rafael Augusto Bullrich. 
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Magda lia 175 A 


luce un delicado vestido de baile de amplio 


vuelo, con corsage adornado con piedras. 


0 / ) Es / 
Josefina ¿Demberg Sengolea 


lleva un elegante modelo en blanco y negro, dispuesto en 


franjas verticales, con ancho cinturón que moldea el talle. 


Google | A 


5 


UNIV 


FOTO LERNER 


S 
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Mara eresa io 


viste elegante toilette muy juvenil de encaje blanco sobre 
taffetas. El corsage lleva pliegues retenidos por un clip. 


FOTO SERGIO 


María Hera 
/) ? 0, 
Bustillo el aabadén de Wa a 


con a: 
Un traje de tarde de talle alto, toilette que completa 


el SO: a Ñ E 
mbrero con Plumas y redecilla, llevado muy hacia atrás. 
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FOTOS DE ILSE MAYER 


El campeón chileno de esquí Canuto Errázuriz, Teresita Zorraquín, el campeón argentino Curt 
Lindemann, Ana Inés Cárcano y Federico G. Schindler tomando el sol después de la carrera. 


Ana Inés Cárcano. 


Google 
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Magdalena Sánchez Elía Bengolea 
y los señores F. Schindler, M. Agui- 
rre Lynch, E. Bustillo y J. Ferreyra. 


Giséle Shaw luciendo una origi- 


AS IR nal toilette, en el cerro Catedral. 
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FOTO ILSE MAYER 
El conde y la condesa de Sangro 
en el refugio del cerro Catedral. 


Antonio M. Lynch, el delegado de 
Bolivia, don Juan Valverde Figue- 
roa y su esposa, y el ganador de 
La señora de Carlos A. Dolly Lynch. Magdalena Sánchez Elía Ben- los campeonatos, señor Lindemamn. 
de Figueiredo, de la so- golea y Ana Inés Cárcano. 

ciedad de Río de Janeiro. 
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Ante una numerosa y calificada 
concurrencia fueron distribuidos 
los premios a los corredores de ski 
de las diversas categorías, en uno 
de los salones del hotel de Llao- 
Llao. Presidió el acto don Antonio 
M. Lynch en nombre de la Di- 
rección de Parques Nacionales y 
como presidente del Club Argen 
tino de Ski. En primer término, 
el campeón amateur argentino, 
1942, Curt Lindemann, con la 
copa gapada. 
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Mucho antes de su anuncio de llegada leí en un perió- 
dico quién era Marian Anderson. 

La noticia era breve, escueta, de un sintetismo de “ta- 
bloid”. Daba escasos detalles de la gran artista que había dejado 
asombrados a los públicos de Europa y América con el extraño 
prodigio de su voz. 

Un punto final, antipático y absurdo cortaba la noticia. 
Desconcierto, inquietud, malhumor, avidez de saber algo más, 
un estado igual al que se experimenta cuando cortan una tele- 
foneada en el instante culminante de dos voces que se unen. Sin 
embargo, en mis oídos quedaron repiqueteando con insistencia 
tres frases aisladas, “cantante negra”, “voz asombrosa”, “gran 
escuela”. Era en verdad una perfecta trilogía. 

Ello trajo a mi memoria un recuerdo lejano de infancia. 
Era en el colegio Mallinckrodt; las bondadosas Hermanas se 
empeñaban infructuosamente en explicarme el sagrado misterio 
de la Santísima Trinidad: “tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero”. ¡Y vo sin entenderlo! 

Ya en aquel entonces mi manía analítica comenzaba su 
acción demoledora, pero ahora, en cambio, la situación era 
distinta, porque la brevedad de las tres frases del periódico 
soportaba sin merma la frialdad del análisis. Y uniendo las 
llamas de tres buji 


repctr convencida la prueba que en el 
ineficaz: el dolor de una raza, el prodigio 
de una voz y la belleza de un espíritu, tres maravillas distintas 
en un solo nombre de mujer: Marian Anderson. 

Al instante comencé a suponerla. Su voz debía ser bron 


colegio rc ultara 


cinea como su arte y como su tez. 
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el recuerdo de su raza doliente con aquella fuerza de entraña 
de sus cantos, imprecaciones sin rebeldías, lamentos de eternos 
perseguidos en los que flota siempre la hondura mística de su 
resignación. ¡Toda una herencia desgarrante en la vida som- 
bría de esta mujer negra! 

Por eso la noticia, parca y comprimida, se trccó en amplia 
y elocuente. Hasta ese tiempo apurado que los periódicos de- 
dican al arte pareció detener su prisa habitual y el corto espacio 
de aquella brevedad se extendió ante mis ojos llenando todas 
las páginas con un solo nombre. 

Marian Anderson a la distancia había realizado uno de 
sus tantos milagros. 

Un público febril abarrotando la sala del Politeama. En 
el ambiente parloteo excitado de ávida expectativa, plétora de 
nervios, clima de los grandes acontecimientos, insostenible im- 
paciencia. Era el primer recital de la célebre contralto. 

Al fin se alzó el telón. Repentino silencio en la sala; 
serena y majestuosa, avanzó la estatuaria presencia de Marian 
Anderson. Una venus de bronce, erguida y orgullosa. Sin em- 
bargo en toda ella la doliente humildad de su raza. 

Otro breve silencio, cambio brusco en la inmutable ex- 
presión de la artista, y la voz tanto tiempo deseada pronunció 
en el recinto la palabra mágica de su extraño sortilegio. Un 
murmullo de asombro se extendió por la sala, ¡realidad sin 
merma, el tamaño intacto de una gran ilusión en aquel público 
expectante! 

Era la voz que esperábamos, una voz obscura, mística, 
con profundidades de catacumba y resonancias de catedral, con 
incongruencia de frescura juvenil y de hondo dramatismo. 

Al escucharla, me invadió un estado de gracia que sus- 
trayéndome a mi propia realidad me hizo penetrar en la increí- 
ble realidad de la artista. Comprendí entonces que Marian 
Anderson había logrado su ansiado más allá que la separaba de 
este Mundo terreno; por eso de aquella voz emanaba una 
esencia divina. De su presencia física con aquellos ojos entre- 
cerrados, fijos en un punto invisible, y de su expresión hie- 
rática, se desprendía algo extrahumano; no era posible dudar, 
estábamos en presencia de una elegida. 

La volví a escuchar muchas veces, desde diversos sitios 
de la sala, de cerca, de lejos, de costado, de arriba. La seguí 
al Teatro Nacional de Comedia con su pésima acústica y al 
Rex con su enorme amplitud. En todas partes aquella voz no 
perdía ninguna de sus bellezas, seguía ejerciendo su influencia 
fascinante, era siempre la misma, una voz de ébano, una voz 
de spirituals, brotando como una fuerza de la Naturaleza de 
las entrañas milenarias de su raza. 

No volveré a escuchar mada parecido, ni lograré estre- 
mecerme al contacto de otra voz semejante, ni me invadirá 
jamás ese estado especial, tan próximo al estado místico, que 
se apodera siempre de sus oyentes. 

Pero hay algo más todavía que la agiganta en el respeto 
de todos. 

Marian Anderson imponiendo su arte en Europa y en 
esta joven América, era un hecho normal que a nadie sorpren- 
dió, pero Marian Anderson imponiendo el color de su tez en 
Norte América, su país de origen, es un hecho de asombro, 
¡magnitud azorante con grandeza de símbolo! 

Después de admirar esta gran artista y de sentir la emo- 
ción de su voz sin precedentes que no es posible definir porque 
nuestro léxico agoniza en pobreza, se me ocurrió pensar en la 
curiosa pregunta que un escritor le hiciera a una joven que 
hace ya muchos años declaraba mo haber visto jamás un film 
de la Garbo. Aquél, que era un ferviente admirador de la 
actriz, preguntóle asombrado: “Pero, digame, señorita, si eso es 
posible, ¿cómo se encuentra usted sin haber conocido a Greta 
Garbo?”. 

Como la ocurrencia es fácilmente aplicable a mi caso, 
creo que el mayor homenaje que puedo rendir a la artista es 
declarar que todavía no he logrado contestar esta pregunta que 
tantas veces me he formulado. “¿cómo me habré encontrado 
cuando aún desconocía la increíble voz de Marian Anderson?”. 
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Con el título “You Were Never Lovelier”” (en castellano 
“La Señorita Alegrías), los estudios Columbia ostán 
filmando una versión norteamericana de la película 
argentina “Los Martes, Orquídeas”. Rita Hayworth, 
Fred Astaire y Adolphe Menjou encabezan el reparto 
de esta comedia, dirigida con mucha habilidad por 
William Seiter. La dirección musical está a cargo de 
Xavier Cugat, quien con su orquesta interpreta las 
bonitas melodías y canciones que para este film com- 
puso especialmente Jerome Kern. Los decorados, sun- 
tuosos y de buen gusto, llaman poderosamente la 
" etención. Desde ya puedo anticipar que este film al- 
canzará en los cines de los Estados Unidos de Amé- 
rica, como en la Argentina, un éxito resonante. 


Rita Hayworth (en la película: María Acu- 


Adolphe Menjou caracterizado de Eduardo 


Acuña para la película “La Señorita Alegrías”. 


Fred Astaire, en su papel de Robert Davis, char 


lando en el “set” con Alejandro Shaw (h ña departiendo con nuestro colaborador. 


Miras > 


9 it, 


A a » 
AG Original from $ 
tlántida 


FOTOS LIPPMAN 


BODA 


| Laca 0 
> i 
Be Es pu ente Sil Val 


AA 
[aiii 


mn 


Mariana Martín y Herrera 
y Alejandro Bustillo Ayerza. 
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Deborah Giménez Castro, Gui emo 
Sáenz Valiente y Federico Campa 
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Amalia Lacroze Reyes lució un suntuoso traje de 
a la 


plateado y velo de encaje de Inolaterra y punto 
aguja sujeto por una diadema de azahares y  strass. 


María Ramos Mejía 
e Inés Cibils Cobo. 


Sofía Demarchi Cranwell 
y Jorge Casal. 


Teresa Zorraquín, Federico Alngl 
y Tiburcio Pa 


Los novios, Amalia Lacroze Reyes y Hernán de 
Lafuente Sáenz Valiente, al partir la torta de bodas. 
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Carpinchor A. de Guantes) presenta para la Prima- 

vera una colección novedosa en matices y en conceptos. 
' Estas creaciones permiten elegir los tonos preferidos, las 
líneas predilectasigirtricamnque el guante se destaque como 
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Hace ya muchos años que el mundo padece un inexplicable 
temor a las palabras. Una de las formas más comunes de ese miedo es 
el voluntario desistimiento de adjetivos para calificar un pueblo, una 
raza, un oficio. En esta voluntaria abdicación de los escritores hay 
una renuncia a un derecho legítimo de la inteligencia: el de aplicarla 
a una síntesis expresiva y gráfica. El temor a herir susceptibilidades 
y captarse, consiguientemente, la enemistad de una colectividad o 
grupo, lleva a nuestros escritores y artistas a no calificar jamás a 
un pueblo o a una corporación. 

Ningún buen novelista de nuestros días osaría, por ejem: lo, 
emplear el adjetivo “jesuíta” en la misma acepción de artero o felón 
ue a cada momento encontramos en “La Gran Aldea”, de Lucio 

icente López. Se volvería contra él toda la iracundia de la sociedad. 
En tiempos de López nadie se daba por ofendido. 

Las razas y los pueblos son también tabú, salvo cuando una 
uerra como la de ahora desata las pasiones y las bocas de los hom- 
res están llenas de invectivas para zaherir y ofender a los enemigos. 
Pero esto no cuenta para el arte, en cuya creación las facultades del 
espíritu no deben estar movidas por el odio. Esto no quiere decir, 
sin embargo, que a veces el soplo divino del arte aliente en algunas 

invectivas. En la Ilíada o en la Eneida se leen magníficas impreca- 
ciones contra pueblos hostiles. He aquí lo que Virgilio pone en boca 
del jefe rútulo Numano, cuando éste prorrumpe en denuestos contra los 
fugitivos de Troya que pretendían fundar el futuro Imperio Romano: 

Vosotros bajo vuestras ropas teñidas de azafrán y de reluciente 
úrpura abrigáis corazones cobardes; vuestros recreos son los cantos y 
la danzas, y lleváis sayos con mangas, y cofias con cintas y rapacejos. 
¡Oh, frigias, en verdad, pues ni aún ques sois, volveos a vuestro 
alto Díndimo, donde os aguardan los dos tonos de la flauta a que 
estáis acostumbrados! Id, que os llaman los panderos berecintios y el 
melodioso boj de la madre Cibeles: dejad las armas para los hombres 
y renunciad al hierro. 

Esta y otras tremendas blasfemias contra los ligures y tirrenos 
no han impedido a la Eneida ser considerada en Italia como el poema 
nacional. Seguramente las comisiones de cultura de Italia carecen de 
ciertas susceptibilidades chauvinistas, muy del gusto nuestro. 

¿Puede alguien negar a un francés devoción y admiración po 
su propio pueblo? ¿Y puede nadie negar que Boileau sea uno de los 
más típicos y puros representantes del genio francés? Pues bien; en 
su Arte Poética escribe Boileau: : 

Le francais, né malin, forma le vaudeville. 

Y nadie lo consideró antifrancés, ni mucho menos. Por otra 
parte, Boileau estaba dentro de una tradición milenaria al considerar 
“malins” a sus compatriotas. Ya los romanos veían así a los francos, 
y uno de aquéllos (Flav. Vopisc. in Procul) escribía: 

Franci, quibus familiare est ridendo fidem frangere, etc., 
es decir, “estos franceses, para quienes es habitual violar riendo la 
fe”. ¿No es eso el vaudeville de que nos hablaba Boileau? ¿No vemos 
la escena habitual del vaudeville cuando un francés lo palmea son- 
riendo al amigo y le dice que su novia está muy linda? 

Toda la literatura clásica está llena de estos ejemplos de pene- 
de definición magnífica del carácter de un 


tración psicológica y ] Ñ 
pueblo. En “Las alegres comadres de Windsor 


(Act. 2%, esc. 2%), Shakespeare le hace decir al 
celoso Ford, cuano éste sale de hablar con Falstaff: 

Preferiría confiarle la manteca de mi alma- 
cén a un flamenco, mi queso al suizo Parson Hugh, 
a un irlandés mi botella de aguardiente, o mi jaca 
a un cuatrero, antes que confiar a mi mujer su 
propia guarda. 

Lo que no les impide a los flamencos, a los 
suizos y a los irlandeses deleitarse con Shakespeare, 
mientras, respectivamente, se despepitan por la 
manteca, el queso o el aguardiente. 

Este desenfado para decir las cosas es real- 
mente encantador porque se presta a juegos de la 
inteligencia y a ensayos de penetración psicológica. 
Que no es escaso mérito dar en dos o tres palabras 
una acertada síntesis de un pueblo. En este sentido 
Baltasar Gracián era extraordinario. El severisimo, 
grave, conciso y muy escéptico don Baltasar tenía 
una idea muy precisa sobre los diferentes pueblos 
de la tierra. Aunque en el comienzo de la crisi XI 
de “El Criticón” dice que “visto un león, están 
vistos todos y vista una oveja todas; pero visto un 


hombre, no está visto sino uno y aunzése no bien ; Sl 
conocido”, a peserds ello, ¡repetifhos, vista! a 
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El Padre Baltasar Gracián. 
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catalogar a los hombres por nacionalidades y aun por regiones. 

Desde luego, la veneración que Gracián siente por su Argos 
lo torna exaltado cada vez que se refiere a ella, a la que consideraba 
dotada de todas las excelencias. Y así, para expresar que sólo a un 
necio se le ocurriría “adobar el mundo”, el escritor dice: 

Porque es tan imposible como concertar a Castilla y descom- 
poner a Aragón. ¿Quién podrá recabar que unos no tengan nepotes 
y otros privados, que los franceses no sean tiranos, los ingleses tan 
feos en el alma cuan hermosos en el cuerpo, los españoles soberbios 
y los genoveses...? (Crisi VI. Los suspensivos son de Gracián). 

en la crisi VII, cuando refiere el lance ocurrido a Critilo 
y Andrenio con un monstruo que viajaba en una carroza, Gracián 
escribe: 

. ..se apeó con más cortesías que un francés movicio, primera 
especie de engaño. Y con más cumplimientos que una despedida ara- 
gonesa, les dió la bienvenida, etc. 

Hombre más sencillo que un polaco, escribe pocas páginas más 
adelante don Baltasar cuando refiere les efectos que producía en quien 
la cataba el agua de la fuente de los engaños. Eran efectos curiosos. 
A unos les ponían los ojos claros, 

A muchos se les paraban sangrientos, que parecían calabreses. 

También había mudanza y engaño en lo que veían. Y de esta 
manera a unos todas las cosas les parecían grandes y más las propias, 
a lo castellano. 

Gracián no disimula su debilidad por los portugueses. Y al des- 
cribir los efectos de aquella agua, escribe: 

Estaba uno muy contento, porque en todo hallaba hermosura, 
pareciéndole que veía ángeles: éste dijeron que era o portugués o nieto 
de Macías. 

No es ésta la única referencia enternecida que trae de los 
portugueses. En la crisi X, cuando Andrenio y Critilo, asistidos de 
Artemia, discurren sobre dónde han de ir, escribe: 

Inclinábase ella a las dos veces buena Lisboa, no tanto por ser 
la mayor población de España, uno de los tres emporios de Europa, 
que si a otras ciudades se les reparten los renombres, ella los tiene 
juntos, hidalga, rica, sana y abundante, cuanto porque jamás se halló 
portugués necio, en prueba de que fué su fundador el sagaz Ulises. 

Las observaciones sobre los extranjeros son infinitas: 

Comenzó uno a hablar muy alto. Este, dijo Andrenio, español es. 

Así es, dijo uno, con una voz afeminada, que parecía francés 
y no era. 

Ya en su tiempo, los alemanes tenían fama de poco claros si 
hemos de juzgar por este pasaje: 

Salióle al encuentro otro, que parecía hablar entre boca de 
noche y todos creyeron era tudesco; mas él mismo dijo: “No soy sino 
uno de estos que, por hablar culto, hablo o obscuras”. 

Los andaluces y mallorquines no quedan muy bien parados 
en estas observaciones: 

Ceceaba uno tanto que hacía rechinar los dientes y todos con- 
vinieron en que era andaluz o gitano. 

Muy alborotado comenzó uno a inquietarlo todo y a revolver 
el mundo, sin saber él mismo por qué; sólo dijo que era su natural. 
Creyeron todos que era mallorquín; mas no era, 
sino un bárbaro furioso. 

El agua de la fuente de los engaños sigue 
haciendo de las suyas: 

Hablaba uno y nadie le entendía: pasó plaza 
de vizcaíno; mas no lo era, sino uno que pedía. 

Insiste Gracián en sus juicios sobre los 
franceses: 

...a los franceses, que bebieron más que 
todos y les brindaron los italianos, les quedó el no 
hablar como escriben, ni el obrar lo que dicen: 
de modo, que es menester atenderles mucho a lo 
que pronuncian y escriben, entendiéndolo todo 
al revés. 

¿Imagina el lector de qué se vale la men- 
tira para “embestir la incauta candidez del hom- 
bre”? Escuche a Gracián: 

...de sus invenciones, ardides, estratage- 
mas, asechanzas, trazas, ficciones, embustes, enre- 
dos, embelecos, dolos, marañas, ilusiones, trampas, 
fraudes, falacias y todo género de italiano proceder... 

De todo es capaz de hacer la infinita sabi- 
duría de Artemia. Así mos lo dice Gracián en la 
erisi VII, cuando hizo 
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El adorno de matelassé goza en 
estos momentos del favor elegante en Nueva York. Aquí lo 
vemos en un conjunto color verde floresta. Debajo 


de la chaqueta, una blusa de crépe rayon fresia. 
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Por espacio de mucho tiempo los reyes de Inglaterra llevaron a la corte artistas 
extranjeros famosos para retratar a los grandes señores del reino. El arte del retrato 
no se cultivaba todavía entre los pintores británicos. Enrique VIII tuvo a Hans Holbein 
y Carlos 1 a Van Dyck. Legiones de artistas alemanes, franceses e italianos se radi- 
caban en Londres para producir todo género de obras. Ninguno formó escuela, a pesar 
de contar con discípulos numerosos. Pero sobrevino la crisis del siglo XVIII y k 
decadencia general del arte, momento propicio en Inglaterra para hacer surgir una 
escuela nacional, 

Antes de finalizar el siglo salieron de ella varios pintores con mérito suficiente 
para ocupar el primer rango entre los maestros contemporáneos. 

Retratistas fueron los más famosos pintores extranjeros admirados antes, y retra- 
tistas quisieron ser los nuevos maestros. Reynolds y Gainsborough encabezan la serie 
gloriosa. 

Joshua Reynolds, nacido cerca de Plymouth, en 1723, pasó a Londres al cumplir 
dieciocho años para estudiar dibujo con Hudson, retratista mediocre, abandonado 
pronto. Era preciso realizar el clásico peregrinaje a Italia. Tres años estuvo en Roma 
para impregnarse de Miguel Angel, alternando estadas en Venecia a fin de com: 
prender a Ticiano. Sufría inconscientemente la influencia colorista de los flamencos, 
admirados en su adolescencia, especialmente de Rubens y de Van Dyck. Fué recibido 
con entusiasmo al regresar a Londres. Los compatriotas gustaron esa pintura elegante, 
clara, de fino colorido, que sabía dar carácter al personaje representado. Al fin poseían 
un retratista de su raza, capaz de comprender y asimilar el alma inglesa. 

El primer retrato que ejecutó fué el de José Marchi, discípulo suyo que per- 
maneció a su lado hasta la muerte. 

Cimentó su reputación el retrato de su amigo Keppel, representado de cuerpo 
entero. Á partir de entonces, su pincel trabaja sim cesar. Por centenares se cuentan 
sus retratos de grandes personajes de la época. 

El rey le nombró pintor de la corte en 1784. Tal fué el pedido de la aristocracia 
para posar ante el caballete del pintor y tantos encargos le hacían que hubo de hacerse 
ayudar por sus discípulos. Afluían riquezas y honores. Adquirió una espléndida colec- 
ción de maestros antiguos y cultivaba la amistad de Goldsmith, Murphy, David Garrick 
v otras celebridades cuyo trato prefería al de los pintores. No se relacionó con Gainsbo- 
j rough ni con Hogarth, mostrando 
frialdad y desapego para con los 
colegas. 

Los retratos masculinos de 
Reynolds sorprenden por su ca- 
rácter, en tanto que los feme 
ninos encantan con seducción 
ideal. 


“LADY BETTY DELME Y SUS HIJOS”. 
(De la colección Mellon). 


Como profundo psicólogo. 
el pintor sabe dar variedad al 
ser humano: inocencia del niño; 
nobleza y elegancia de la mujer, 
ternura maternal; ensueños vir- 
ginales, orgullo de guerrero, re: 
finamientos de artista, nada es 
capa a su observación. 

Sin rudeza ni esfuerzo, 
trata la suave tonalidad de car- 
nes nacaradas con la destreza de 
los mejores maestros flamencos. 

Tenía predilección por los 
asuntos históricos en pintuna. 
Hubo de renunciar a ellos, aca- 
parado por la demanda de re- 
tratos. Se concretó casi exclusi- 
vamente a retratista, revelando 
su aptitud para el paisaje en los 
fondos que elegía para esas telas. 

Hasta 1760 pinta con mu- 
cho esmero, en un tono azulado, 
velado con colores cálidos y 
transparentes; en muchas telas 
han desaparecido. En su segunda 
manera, los colores son más fir- 
mes y no se agrietan. 

Se perciben más las grie- 
tas en las obras del último pe- 
ríodo del pintor, a causa de las 
combinaciones múltiples emplea- 
das, con el fin de obtener ma: 

yor brillantez. 

Ningún retratista supo Co- 
mo Reynolds disponer la actitud 
de las figuras únicas ni dar vida 
a los personajes con vestiduras 
de corte y adornos irreales que 
no se llevaban en la época. 

El retrato de “Lord Heath 


'. (Dela National Gallery). e 
e y Original from 
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field”, el defensor de Gibraltar, muestra la originalidad del artista para concebir al héroe: 
surge del mar embravecido, bajo un cielo tormentoso, su figura tranquila e inflexible como 
el destino. A su lado, un cañón espera la orden para sembrar muerte y destrucción. El uni- 
forme está ricamente galoneado. Rostro y peluca parecen cortados de un solo bloc. Los 
ojos, de tupidas cejas, escrutan el horizonte. Los labios, fimos, apretados, sólo se abrirán 
para pronunciar palabras decisivas. Todo el personaje se concentra en un gesto único. Tiene 
en la mano una enorme llave de oro: la de la ciudad. Atada al puño con una cadena 
significa un símbolo integrante de su personalidad. 

Nadie podrá arrebatársela. 

Entre los retratos femeninos, el de la “Duquesa de Devonshire con su hija” per- 
tenece a otro género. 

Cuando la duquesa era una niña de doce años, fué ya pintada por Reynolds en 
compañía de la madre, condesa Georgina Spencer. Repite la obra en 1785, con la joven 
madre de la futura condesa de Carlisle. Más que retrato es un grupo encantador, lleno 
de vida: una dama aristocrática, en elegante “néegligé”, se olvida del universo para jugar 
con su bebé, como una criatura. Ambas figuras se confunden en idéntica alegría. Des- 
tácase más en relieve, sobre fondo oscuro, la dama, mientras el bebé y sus claras vestiduras 
están tratados con suavidad. 

La duquesa de Devonshire, de refinada cultura, demostraba gran amor por las 
bellas artes. Reynolds le hizo muchos retratos, diseminados en Museos y galerías parti- 
culares. Una réplica del que hemos descripto se guarda en el castillo de Windsor. 

Otra manera del artista puede apreciarse en “La niña de las fresas”, conservado 
en el Museo Wallase. 

Una chicuela vestida de blanco, con la cabeza envuelta en un pañuelo amarillo, 
lleva un cesto de fresas colgando del brazo derecho. Sus grandes ojos negros, llenos de 


candor, parecen atemorizados ante layidga de perder qpu tesoro. 
Digitized by 
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“MISS CREWE”. 
(De la colección de los 


marqueses 


de 


Crewe). 


“MRS. LLOYD”. 
(De la colección 
de lord Rothschild). 


El difunto duque de Kent, según 
el retrato de P. A. de Laszlo. 


Un Embrrmic? 


por da 


Marina de Grecia, 
duquesa de Kent. 


wal 


En el verano de 1933 me hallaba casual- 
mente en Roma, donde había ido a visitar al 
más joven y preferido de mis tíos griegos, el 
Príncipe Cristóbal. En esa época, Roma estaba 
vacía y la vida cra muy anormal. Pasábamos 
largas horas tomando baños de sol en las playas 
de Ostia, o haciendo largas excursiones por la 
dorada campiña romana, y, de noche, visitá- 
bamos las innumerables pequeñas tabernas, 
donde nos sentábamos al aire libre, bajo el 
fresco cielo color lapislázuli, jaspeado por mi- 
lares de estrellas. 

En medio de este clásico idilio de verano, 
estalló una bomba: Cristóbal recibió una carta 
de su hermano mayor, el Príncipe Nicolás, en 
la que le daba una noticia del mayor interés 
y de estricta reserva. Sin embargo, hizo excep- 
ción a mi favor, y me dijo que la carta hablaba 
de un posible matrimonio entre Marina, la hija 
menor del Príncipe Nicolás, y el Duque de 
Kent. Ambos tenían un parentesco cercano, ya 
que Marina era nieta del Rey Jorge de Grecia 
(que era también mi abuelo), hermano de 
Alejandra, la consorte del Rey Eduardo VII, 
abuela esta última del Duque de Kent. Siendo 
primos segundos, y perteneciendo a la misma 
familia, los jóvenes como es de suponer se 
conocían bastante bien, pero no se habían en- 
contrado con frecuencia, y jamás en circuns- 
tancias favorables a un acercamiento romántico. 
Parecía que ahora se había dado con el lugar 
retirado donde no serían molestados por la cu- 
riosidad pública y donde pudieran verse libre- 
mente en un ambiente de bucólica simplicidad. 

Este refugio era la residencia veraniega 
del Príncipe Pablo, Regente de Yugoslavia, ca- 
sado con Olga, hermana mayor de Marina. 
Esta última había ido a pasar el verano con 
ellos, y se había convenido en que el Duque 
de Kent llegaría por avión con el propósito 
de quedarse una o dos semanas con el Regente 

su esposa. Lo demás quedaba por cuenta 
de los dos jóvenes. 

Para Marina, esta alianza sería brillante, 
pues aunque hermosa y educada con esmero, 
no poseía fortuna y, además, estaba exilada. 
Su padre, el Príncipe Nicolás, era hermano 
menor del Rey Constantino de Grecia, quien 
desde 1917 había pasado por muchas vicisi- 
tudes y cambios de fortuna, muriendo finalment2 
en el destierro. Su madre, la Princesa Elena, 
era por nacimiento Gran Duquesa Rusa y prima 
hermana mía, pero había perdido todo en la 
Revolución Rusa. Por lo tanto. el Príncive Ni- 
colás, su esposa y sus tres bellas hijas habita- 
ban un modesto departamento en París, y mi 
tío pintaba cuadros, que vendía a fin de aumen- 
tar sus” exiguas entradas. 

En su carta, el Príncipe Nicolás pedía 
a su hermano que se reuniera con ellos en 
Yugoslavia con el objeto de prestar animación 
a la compañía. Cristóbal poscía grandes dot:s 
de animador y era capaz de entretener a las 
personas más difíciles. A su vez. Cristóbal pro- 
puso que yo lo acompañara a Yugoslavia, pero 
a condición de que fingiera ignorar lo que 
pasaba. Yo acepté complacida. 

Cuando, después de un viaje bastante 
largo. llegamos a la pequeña casa de campo 
del Príncipe Pablo. aún no había llegado el 
Duque de Kent. Situada la villa en un lugar 
apartado — cerca de un atravente lago rodeado 
de pinares — poseía el ambiente propicio a la 
realización de un romance. 

La familia, compuesta por los padres de 
Marina. su hermana y su cuñado, trataban en 
lo posible de aparentar una indiferencia que 
estaban lejos de sentir, y se portaban como per- 
sonajes en la representación de un misterio. 
Se congregaban en los rincones, y detrás de las 
puertas, donde mantenían conversaciones en 
voz baja, y se echaban miradas expresivas toda 
vez que creían no ser observados por mí. Al 
no conocer las razones de toda esta pantomima, 
podría haberse pensado que tramaban un ase- 
emnato.. 

Al acercarse el día de la llegada del 
Duque de Kent, y va que la casa era dema- 
siado pequeña para hospedar a tantos, yo me 
trasladó a un hotel cercano. La agitación de 
la familia había alcanzado su apogeo; ya no 
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se disimulaba, pero como oficialmente yo se- 
guía en la ignorancia, fingía no sospechar nada, 
y seguí siendo una mera espectadora. Ellos 
tenían la ilusión de que el mundo en general 
nada sabía de sus proyectos. 

Por fin llegó el día tan ansiado. El Du- 
que de Kent llegó en avión y bajó del cielo, 
como un Príncipe de cuentos de hadas, de ese 
cielo que pocos años más tarde lo arrojaría tan 
cruelmente a su muert2 prematura. El mundo 
que seguía con interés el trayecto de su avión 
al cruzar medio continente cuchicheaba con 
curiosidad y se perdía en conjeturas, pero los dos 
jóvenes, cuya decisión despertaba tanto interés, 
se encontraron al borde de un pequeño lago 
yugoslavo como dos niños que eran, conscientes 
solamente uno del otro, sin darse cuenta de la 
notoriedad que despertaban en torno suyo. 

Y ahora esta familia, a semejanza de 
todas las familias, se dispuso a prestar su apoyo 
y estimular el romance amoroso entre los dos 
jóvenes. Pero las cosas no siguieron el curso 
que se esperaba. Jorge, hermoso, y a pesar 
de su juventud, experimentado en asuntos mun- 
danos, se sintió invadido vor timidez invencible 
en presencia de la bella joven a quien debía 
cortejar, y esta timidez le hizo evitar el encon- 
trarse a solas con ella. Marina, afectada por 
esta reserva, se sentía incómoda y no parecía 
la misma. El ambiente de romanticismo que 
los rodeaba, lejos de ayudarles. parecía hacer 
más difícil la situación. Cambió entonces el 
tiempo. La lluvia mantuvo en el interior de la 
casa a todo el mundo. La atmósfera parecía 
cargada de electricidad y solamente Crit5bal 
y vo conseguimos a duras penas mantener un 
ambiente de animación en la general anatía. 
Cuando al correr de los días no <e produjo el 
acercamiento tan deseado, la familia se inquie- 
taba cada vez más. Ansiosa, ya no sabía qué 
hacer, y estaban a punto de darse por vencidos 
cuando de repente la situación cambió inespe- 
radamente. 

Una linda tarde, Marina, sentada en el 
saloncito, arreglaba las uñas a su hermana. La 
ventana estaba abierta y el sol brillaba en las 
azules aguas del lago. La verde alfombra de 
los camnos se extendía en su infinita paz vera- 
niega; los distantes cerros se perfilaban pur- 
púreos en el cielo azul, y el verfume de los 
vinos embalsamaba el aire. Todo esto. sin em- 
bareo, pasaba inadvertido por las dos hermanas; 
ambas estaban preocupadas, y aunque habían 
mantenido siempre una gran intimidad. nin- 
guna de ellas tenía el valor de abordar el tema 
que más interesaba a su corazón. Olga sabía 
que el cariño de su hermana vor el joven hués- 
ped se había profundizado día a día, y, te- 
miendo una desilusión, no quería aumentar el 
dolor que esto pudiera ocasionar a Marina. 
Además, va habían hablado tantas veces sobre 
el particular que ya no quedaba náda por decir. 
Marina, con la cabeza inclinada sobre las ma- 
nos de su hermana, se dedicaba silenciosa y 
tristemente a su tarea. 

Con lentitud entró Jorge al aposento, 
acompañado del dueño de casa, y, mirando sus 
uñas exclamó: “Marina, ¿quieres después arre- 
glarme las uñas? Tengo las manos arruinadas 
después de la pesca de hoy”. Y mirando hacia 
Olga, preguntó en son de broma: “¿Qué tal 
la manicura”? 

Marina terminó las uñas de su hermana 
y fué a buscar más agua y una nueva toalla. 
A su vuelta, se dispuso a limpiar los útiles antes 
de empezar, v en ese momento sonó el teléfono. 
El Príncipe Pablo salió al hall para contestarlo. 
La comunicación era importante. y, deseando 
consultar con su esposa, le pidió que lo si- 
guiera a su gabinete de trabajo. Jorge se sentó 
frente a Marina y extendió la toalla sobre sus 
rodillas. , 

No habían transcurrido diez minutos 
cuando, conmovida y muda de alegría, irrum- 
pió en el gabinete de su cuñado para arrojarse 
en brazos de su hermana. Jorge, con los dedos 
de una mano en el bol y los otros cinco cu- 
biertos de crema, le había declarado su amor. 
Ella lo había aceptado. ¡Con cuán infinita 
tristeza recordará ahora todo esto! 
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Muy angostos voladitos plissés constitu- 
yen el único adorno de este “dos piezas” 
de crépe diagonal, que lleva a un cos- 
tado del pequeño descote un gran clip 
de strass marcando la forma de media 
luna del motivo que guarnece la blusa. 


MODELOS B. ALTMAN 


FOTOS PAUL GA 


+ Sencillo vestido con un clip de strass “Dos piezas” de suave crépe verde. Falda es- 
en el cuello y un angosto cordón trecha y chaqueta con hileras de  voladi- 


del mismo material en la cintura. Qe ses Botones dorados formando nudos, 
dzedoy GO 


Conjunto de lanilla color 
fuego, con hombreras y so- 


ainal from lapas de zorro platcado. 


Como no es la plata un metal muy 
en Estados Unidos 
industria de la guerra, está ahora susti- 


buscado para la 
tuyendo a otros metales en las Jlama- 
das joyas para la indumentaria depor- 
tiva. He aquí un hermoso juego de 


aros, collar y pulseras con turquesas. 


Digitized by Go gle 


Dibujos antiguos ejecutados con crif 
son la caracteríctica 


rio moderno 
las nuevas joyas de plata mexica 
Véase aquí el clip y el brazalete, 
sol plata, 


presentando al en 


cuarzos de amatista. 


Una cadena de pesados amuletos de 
plata mexicana da gracia a este con- 
junto con pantalones masculinos para 
traje de noche, que es ahora lo más ] 
chic para reuniones “informales”. El mo- 
delo es de faya de rayón negra, adornado 
Blusa-camisa de seda rosa. 


con satén. 


Modelos de joyas de Saks 
Fotos de Twin y de Sozio 
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incunables del cine 


por Pablo E cid Hicks 


Aletargado como la bella princesa del cuento, y durante casi 
un medio siglo ha dormitado en polvoriento anaquel un objeto 
que esperaba del tiempo la revisión de sus méritos, y una consa- 
gración definitiva que le hiciera justicia. 

Cincuenta años es ya suficiente para que los hermanos Luis 
y Augusto Lumiére reciban del mundo científico la paternidad 
de la fotografía animada, llevada a su más perfecta realización. 
Hace poco, durante la conmemoración de su jubileo científico, 
salieron a aventarse viejos planos, patentes y certificados. 

Siguiendo la trayectoria de un recuerdo impreciso, consoli- 
rs con referencias de contemporáneos de la invención del 
cinematógrafo, pude identificar a cierto viejo mecánico del gre- 
mio de quien se decía que conservaba en perdido rincón un Los hermanos Lumié- 
cajoncito misterioso, cuya estructura arcaica no le amimaba la re en su laboratorio. 
tarea de reformarlo o adaptarlo a los requisitos del momento. 

Descubrir esa cajita de nogal y pasar a mis manes fué un 
hecho automático. Én ninguna forma iba a consentir yo, colec- 
cionista de antiguas películas e instrumentos de cine, que un 
Cinématographe Lumiere, quizá uno de los muy contados que 
hayan recorrido la distancia de Lyon a nuestra capital, vegete en la obscuridad sin ser revivido, 
sin un asignado destino y con el peligro de ser destripado por un despiadado traficante de 
resortes y tornillos. 

Cinématographe Lumiere... Un poco de redundancia con una fórmula asombrosa, pro- 
ducto de quienes de golpe, y tomo a un mágico conjuro, lo inventaron casi todo en cinema- 
tografía. Aparato mixto de impresión y proyección, el todo encerrado dentro de una pequeña 
caja de madera; una boite 4 malice, como de ella dijo el príncipe Luis Napoleón a cierto 
operador de la casa Lumiere (1897). 

La unidad 330 del primer modelo industrial estaba en mi er. El número 1 hállase de- 
positado en el Museo de Artes y Oficios de París con el título de Cinématographe Lumiere, 
“* Aparato destinado a la obtención y a la visión de pruebas crono-fotográficas, en el cual 
“una banda destinada a recibir, o habiendo recibido las pruebas sucesivas, anímase a movi- 
“* mientos intermitentes, separados por intervalos de reposo, por medio de puntas o grifas 
“sobre el borde de la banda”. 

Este ejemplar mecánico iba a coronar cronológicamente toda mi vieja ferretería de museo. 
Su estado era perfecto y poseía su minúsculo lente de origen. Fecha de construcción: 1895. 

Para explicar la importancia que para mí encerraba este hallazgo, debo manifestar que 
desde algún tiempo atrás había conseguido reunir algunas piezas curiosas como objetos de 
interés en la materia. Un aparato Demeny, premiado en la exposición de París de 1900, 
otro muy antiguo Gaumont, y toda la serie dé impresoras Pathé, desde el primer modelo 
hasta el último, es decir desde 1900 hasta 1920, señalando que esta fabricación tiene el 
mismo sistema de tracción y relojería que el Lumiére, circunstancia especial que presenta 
al Cinématographe Lumiere, odo 1895, viviendo en la técnica contemporánea. 

Una observación superficial del mecanismo lionés permite comprobar que el sistema de 
arrastre y eclipses es, sin duda alguna, la base de nuestra más moderna cinematografía. La 
reconstitución del movimiento fotográfico hace que no podamos establecer diferencias funda- 
mentales entre el cine de 1895 y el de hoy, añadiendo todavía que en los noticiarios de 
actualidades que vemos a diario suelen advertirse notas de calidad fotográfica inferior a los 
films de entonces. 

Además, esta cajita 4 refaire la vie poseía un interés especial para mí. Conociendo mi afi- 
ción por las viejas ediciones cinematográficas, por crónicas literarias, transcripciones, traduc- 
ciones o por referencias verbales de mis ilustres amigos Charles Pathé y León Gaumont, uno 
de los hermanos inventores me obsequió hace dos años, en plena guerra, con una encomienda 

especial, cuya caja llegó pletórica de spllos, pases 
y permisos militares. Era la reproducción sobre ban- 
da moderna de los primeros films registrados por 
ellos. Era algo así como los incunables del cine. La 


£N duros: de este artículo con "la :pel- emoción fué grande cuando al proyectarlos vi que 
mera cámara de cinematógrafo Lumiere. ese conjunto de escenas famosas, siempre men- 


tadas en las historias del cine, iniciábase con la 
primera de todas, y que fué el primer número 
del primer programa proyectado en el sótano del 
Grand Café, el 28 de diciembre de 1895. Cuando 
Luis Lumiére terminó de operar esta vista, aún 
no sabía si la reconstitución o el análisis del mo- 
vimiento fotográfico iba a producirse o no. Esa 
“SORTIE DES OUVRIERS DE L'USINE LUMIERE” Te- 
sultó tan perfecta que hoy parecería impresa con 
el más moderno equipo. 


(Concluye en la página 54) 


n verdadero 
acontecimiento 
social ha sido 
la presentación 
de la moda de 
primavera y verano, que a bene- 
ficio de los pobres de La Pater- 
nal se realizó en el Plaza Hotel. 


Un grupo de señoritas de lo 
más destacado de nuestra socie- 
dad lució los modelos, creacio- 
nes de Marilú “Jeunes filles” 
confirmando una vez más la 
tan merecida fama de la gracia 
y belleza de la mujer argentina. 


Inés Dari Larguía combina 
en su elegante traje “chemi- 
sier” el jersey turquesa con 
un original bordado en oro. 


Amelia Prando 
silueta con la línea sobria del 
jersey blanco. 


Eleonora Duggan ha elegido la 

frescura siempre nueva del or- 

gandí bordado que adorna con 
moños de terciopelo. 


OF MINNESOTA 


María Eugenia Donoso Reyes 

con un suntuoso traje de estilo 

en “marquisette” rosa con en- 
caje negro. 


Laura Sánchez Terrero 
lleva la falda muy am- 
plia en su modelo de pi- 
qué blanco combinado con 
rayado en rojo. 


Fotos Annemarie Hei 
Modelos Marilú 
“Jeunes filles”” 


Mercedes de Urquiza Anadón luce un traje 

blanco con bordado en colores, muy indicado 

para su elegante figura.* Celina de Urquiza 

Anadón con traje de piqué estampado, modelo 
ideal para las noches de verano. 
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amara, tula, 0d ralla 
fu Vie Mills ut 


Como en Hollywood según antiguas crónicas, en Buenos Aires la pantalla de plata 
galvaniza hoy las ansias juveniles, antes dispersas hacia múltiples polos de atracción. 
Verse “reflejados por la cámara en prestigiosa imagen, accionar en argentina lu- 
ciendo físico espiritualizado por la sutileza de los enfoques, sentir el acicate de la solicitación 
hecha en cifras imprevisibles, gustar los halagos de una publicidad estruendosa, gozar el arro- 
bo del aplauso, la embriaguez de la popularidad, el éxtasis de la gloria... : 

Ese duendecillo de vanidad y fantasía que todos llevamos en cierne 
el alma de nuestros jóvenes de ambos sexos alfileres sutiles de inquietud que los proyectan 
hacia ese fin. 

Y mientras se aguza el ingenio en la ímproba procura de los medios conducentes, 
nuestros muchachos adelantan una parte del camino componiéndose un tipo, que Si M0 
señala de inmediato a la consideración de los directores, les hace visibles a la curiosidad un 
poco ingenua de los caminantes vespertinos y nocturnos de la calle Corrientes. Es 

Y así se da el caso de chiquilinas válidas a lo Greta Garbo, con idéntica distribución 
de cabellos a lo paje; bocas agrandadas y aire deportivo a lo Joan Crawford; Físicos de ilustra- 
ción magazinesca británica a lo Deanna Durbin. Jopos piramidales, patillas ochocentists, 
mirada huidiza de traidores probables o cínica desenvoltura de donjuanes presumibles, en ellos. 

Y en estrecho contacto de codos con los anteriores, las figuras más sobrias y 2 
madas de la actricita teatral que se inicia, la extra que apacentó ya tres 0 cuatro for 
ciones, la cantorcita que lucha por un cartel ante el micrófono, la bailadora que tienta 20% 
tuna en modestos tabladillos. . 

Y todos andan las veredas de Corrientes movidos de apresuramiento, Como 9 h go 
ria los aguardara con urgencia, impulsados de idéntica premura por llegar. 

¿A dónde? o A 
¿Dónde la fortuna, la fama, la popularidad, la gloria están esperando ser descubier 


tas, asidas, dominadas? A 
Antes, esas caravanas juveniles convergían a las oficinas de las empresas, % e 
pios estudios cinematográficos. Hoy, una mayor practicidad. de sentido, ro e A 
en los 


q de prolongadas esperas y amargas decepciones, ha impuesto cnt 
a la caza directa del dispensador de posibilidades — el director — en el reducto de su IM 
midad, fuera de la función que le hizo inaccesible. cda de 

Y ahora es el café — donde frente a un cocktail o embargado en la partida dl 
“generala” el ansiado director dispersa sus minutos de ocio — la meta obligada que polariza 
afán de los aspirantes. 

Y así se les ve, bloqueando desde mesas contiguas la que € 
asediando a los mozos por datos precisos acerca de su habitual concurrencia. a 

Los mozos — lesionados — nunca saben nada: “el director Fulano pg apa: 
fija para concurrir”, “puede venir hoy como mañana”; “por una quincena nO 
recer, pe está filmando exteriores aquí o allá”. <a informa: 

entonces hay que maleabilizar los expedientes: acudir a la complacenda a, que 
tiva del vendedor de periódicos, a la complicidad denunciadora del lustrador de 
montan su guardia junto a la puerta de la confitería. ; siquiera 

e hal a; 8 sonríe, O se trata de ganar por persuasión de simpatía 
una posi ilidad. 

Py como el director jamás tiene domicilio, allí, en esa esquina rumorosá donde e 
haber logrado eludir el asedio, va la postulante con la imploración muda y q” 
conmovedora — menos para el director — de sus dulces ojos aniñados 0 plcareseoS brete 
no — y a eso también se ha llegado — la portadora de la” esquela de retumbante 
(Concluye en la pátina E) 


1 director suele ocupar, 0 
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Dn del monumento a Cristóbal Colón en la 
plazoleta del mismo nombre, en la ciudad de Buenos Aires 


Composición fotográfica de Ricardo Alfieri 
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LA MODA EN 


Si los árboles cambian de traje ¿por 
qué no cambiarían de vestido las mujeres? 
Si a ésto se añade un refinamiento de elegan- 
cia, el margen es amplio y los recursos múltiples. 
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grandes canotiers o pequeñas tocas adornadas de flores, plumas, 
y sobre todo tul, mucho tul... Se observa una tentativa de copa en 
alto que prosperará quizá con los grandes sombreros en paillasson de estilo 
mexicano, o por movimientos de couteaux 
hacia arriba que dan esa misma línea. Ce- 
cilia prefiere despejar los costados en un 
ligero movimiento levantado, pero acentúa 
la inclinación del tocado sobre el rostro; 
la disposición del velo añade gracia a esa 
línea y si los adornos son sobrios no dejan 
de ser siempre un detalle bien estudiado y 
comprendido. 


Grandes canotiers son una característica de 
Alice Luc para esta temporada; según para 
qué circunstancia, éstos son de paja, de crin, 
de puntilla y hasta del mismo género que 
el del vestido. 


R. Nolin en su actual colección señala la 
tendencia de una silueta depurada, incli- 
nándose hacia la línea de la Grecia antigua, 
que permite los drapeados; su último ha: 
llazgo es el vestido de encaje corto para fin 
de tarde que viene a descansarnos del eterno 
imprimé; pero el tono entonces es riguro- 
samente neutro en la gama de los ocres y 


gréges. 


Complemento importante de todo conjunto 
es la cartera, sobre todo cuando Agué le 
añade el chic incontestable de una costura 
impecable sobre cueros acertados en tonos 
y en calidad, detalles imprescindibles para 
que una cartera consiga llenar su misión 
como objeto de categoría; Agué presenta 
también cinturones y polveras haciendo jue: 
go, armonizando a veces hasta con collares 
Y aros. 


Madame Salles en sus últimas creaciones 
confiere gran importancia a las blusas de 
lingerie; la Maison Redonnet presenta así 
una extensa selección de exclusividades; des 
habillés, liseuses, pañuelos, juegos de lin: 
gerie, componen además una colección de 
elementos elegidos por la prolijidad y deli- 
cadeza casi mágicas de sus trabajos. 


Marcado movimiento del ala proyectada 
hacia adelante en este canotier de paja ln 
glesa color tostado y velado de tul borda- 


: ; do oro; cinta terciopelo marrón Creadón 
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BUENOS AIRES 


POR MARIE PASCAL 


Blusa de gasa celeste con alforcitas e incrustaciones de 
encaje Alencon de Racine del mismo tono. Botones de 
perlas. Creación Mme. Salles. Maison Redonnet. 


Chemisier en triple gasa blanca con entredós de pun- Camisón en crépe lingerie, parte alta de triple gasa y encaje Alen- 
tilla Valenciennes. Manga larga con igual adorno de alfor- con de Racine con pequeñas alforzas; liseuse haciendo juego. Otra 
zas y Valenciennes. Botones lingerie. Toda la importancia liseuse de puntilla, adornos de gasa. Culotte triple voile imprimé, 
de esta blusa reside en la parte delantera, quedando adorno de vainillas y valencianas. Pañuelos con encajes de Punto 
la espalda lisa. Creación Mme. Salles. Maison Redonnet. a la Aguja y Valenciana. Creaciones Mme. Salles. Maison Redonnet. 
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Algún día, cuando se 
escriba un libro emocionado so- 
bre la Boca, habrá en él un 
emocionado capítulo sobre sus 
artistas. Se hablará en él de 
esos hombres bohemios de es- 
tirpe, tanto como amables de 
espíritu y de corazón, que no 
se cansan nunca de mirar a los 
mástiles tal vez porque, como 
ellos, sus almas saben de la 
inquietud y de la alegría pro- 
misoria de Le puertos. Y en ese 
libro no podrá faltar un nom- 
bre que es, desde hace muchos 
años, toda una referencia res- 
pecto del arte argentino: Vic- 
torica. 

Así, Victorica, el patro- 
nímico solo consagrado por la 
popularidad y por el arte y con- 
vertido por esta gracia, que lo 
es sobre muchas otras de las 
categorías y de los privilegios, 
en la flor y nata de un apellido. 
Por otra parte, cuando se dice 
Victorica se habla de una au- 
téntica devoción por el arte, se 
“ dice de los augurios de la buena 
amistad, se presenta un hogar 
hospitalario, se alude a una 
mentalidad superior, se hace 
mención a un hombre que 
piensa con amor, procede con 
desinterés y trabaja con espe- 
ranza. 

Creo que no es muy difícil saber cuánto interesa saber sobre 
un ser humano, o sobre su vida, cuando todo lo dice sencillamente. 
Paréceme esta una inestimable condición en quienquiera que sea. 
Pero, tratándose de un artista, es digna de ser celebrada, por cierto, 
entre las más altas, puesto que el artista es no sólo el descriptor de 
un mundo interior, en su expresión, sino también de los seres y las 
cosas des lo rodean. 

ues bien: quien conozca a Miguel Carlos Victorica conocerá 
a ese hombre y esa sencillez. Entrará en su hogar y los reconocerá en 
las grandes y pequeñas cosas que lo constituyen, estas últimas elevadas 
por el artista o por el hombre, en no pocos casos, a la categoría de 
monumento. 

Acabo de preguntarle, ante un dibujo que describe el perfil 
inconfundible de Goethe: — ¿Quién firma este trabajo? — Y me ha 
respondido: — Un muchacho que escribía su nombre con faltas de orto- 
grafía. — Me fijo bien en la firma y leo: 

—Vitorica. ... 

Naturalmente, el hallazgo me parece regocijante, tanto como la 
comprobación de que, fuera de haber aprendido a poner la c en su 
lugar y de haberse elevado en el tiempo como uno de los pintores 
más grandes de la Argentina, “Vitorica” no ha cambiado. Se impone, 
pues, preguntarle por la historia de ese Goethe ubicado en sus re- 
cuerdos como algo de que se puede hacer alarde ante los ojos extraños. 

—Esto pertenece a mis comienzos — dice Victorica. — ¡Fíjese si 
le hablo de años atrás! 

—Usted dirá... 

—Tenía yo diez o doce, muy poca instrucción, demasiada ino- 
cencia para pensar que ella me podía servir de algo, con el tiempo, 
pero el suficiente amor a la vida para darme cuenta de que podía 
esperar mucho de mi destino. 

—A los diez años se juega. 

—Pero, ¿es que acaso no se apren- 
de jugando? La vocación es un juguete en 


eN las manos de un niño. Luego se convierte 
e en todo lo bueno y todo lo malo que un 
34 hombre es capaz de sentir. Pero siempre tie- 

> ne en nuestra existencia el mismo valor 
ee simbólico que el juguete de la infancia. 
e Jugando, “Vitorica” copiaba, cuando 
+, niño, láminas, dibujos y grabados. Le atraían, 
E principalmente, los perfiles clásicos, los re- 
do tratos de los grandes hombres de la historia 
+ — héroes, artistas, conquistadores, — o bien 
a la representación de los personajes creados 
, DOr los segundos en sus obras. Así se fué 
4 formando en su casa modesta una exposición 
o 


del pintor, 


hitirediDye 10) gle 
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por ZULMA NUNEZ 


que prestigiaba el nombre he- 
rido en la c cuyo mérito es aho- 
ra el orgullo de sus amigos y 
de personas que le han ido 
arrebatando los tesoros acuña- 
dos en la inocencia del apren- 
dizaje. “Goethe” es de los po- 
cos que se han salvado del 
saqueo. 

—Y creo que no hace 
falta que le diga por qué — 
explica el pintor, creyendo que 
es oportuna la explicación. — 
Goethe es de mis preferidos en 
la literatura. Lo que domina 
en sus libros es la dolorosa pre- 
ocupación por la belleza, pero 
desde un punto de vista hu- 
mano. Quiero decir que la be- 
lleza no es en él ornamenta- 
ción, sino sentimiento, lucha, 
espíritu, de manera que com- 
prenderlo no es comprender un 
solo talento, sino varios talen- 
tos, muchos talentos. 

En sus cuadros Victorica 
canta también, o más que can- 
tar, grita su adoración a la Be- 
lleza eterna entre el hervor de 
las luchas mezquinas. Singular- 
mente cerebral a veces, gene- 
rosamente emotivo otras, el arte 
de pintar es para él su vida 
y su corazón, algo así como un 
libro que se abre todas las ma- 
ñanas para llenar el alma con 
la santa oración de las palabras que en él se hallan escritas. Y, a pro- 
pósito de libros, me dice: 

—Ésto es algo en lo que siempre he pensado desde niño: escri- 
bir un libro. Me gustaría poder hacerlo. 

—¿Lo intentó alguna vez? 

—Nunca; comprendo que no es mi cuerda. Pero querría... 

—¿Y sobre qué escribiría un libro? — le pregunto. 

—Quisiera escribir un libro de pensamiento, un libro de alta 
idealidad que algún día pudiera trocarse en acción, plasmarse en rea- 
lidad objetiva. Tendria que ser, por supuesto, una obra de análisis, 
una Obra que sugiriese a los curiosos de la psicología colectiva la no- 
ción de los males que nos afligen y de los remedios que urgen. 

—¿Por qué no lo intenta? 

—La razón es de peso: para escribir un libro es necesario ser escritor. 

Entonces comienzo a comprender que Victorica se ha puesto 
quizá desde hace muchos años o, más bien dicho, seguramente desde 
hace muchos años, a pintar el libro que escribiría. Plañe el enerva- 
miento de la juventud contemporánea, yerma para toda empresa de 
elevación mental, tiene una vibración de congoja frente al inútil tu- 
multo y la lucha estéril y es siempre, en fim, un alma activa y jo- 
ven que se encara, absorta, ante el espectáculo de la naturaleza. 

—Son los medios por los cuales puede el artista proclamar la 
eficacia civilizadora del arte — dice Victorica cuando le señalo estas 
condiciones de su obra. Cuando trabaja de verdad, sin jugar infantil- 
mente al juego literario de los colores o de las formas, el artista no 
puede por menos que mostrar bajo el velo que los cubre el problema, 
Esturliacio a Conciencia, clarificado por el análisis, profundizado por 
la observación. El artista es así, y quizá en el sentido más puro de 
la expresión, un combatiente. 

Dice bien, y lo dice en términos que nadie puede dejar de 
comprender. Desde “Goethe”, firmado con 
faltas de ortografía, al presente, hay más 
de treinta años de labor que certifican 
estas convicciones. En el transcurso de 
ellos Victorica ha dado obras en las que hay 
como una inmensa palpitación de la vida, 
llena de contrastes y de claroscuros como 
su pincel, llena como su pincel de tonos 
violentos y de evanescencias soñadoras, llena 
de gritos de protesta o de queja, llena de 
lo más vigoroso y lo más fino y lo más 
jovial y lo más triste del mundo; como lo 
que él pinta. 

Miremos si no hacia atrás. Está El 
retrato de mi madre, pintado en 1910, don- 
de se expresa con gran unción el senti- 


(Concluye en la página 58) 
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Prescindiendo por completo de una opinión absolutamente crítica y considerando 
sólo aquellas facetas positivas que se supone son el único fundamento del éxito, encon: 
tramos en Alejandro Brailowsky un extraordinario sentido del ritmo. Un sonido afelpado 
de gran calidad. Un gran intérprete de la melancolía y la languidez. 

Aun cuando todas estas cualidades le hicieran figurar entre los más grandes pianistas 
del mundo, su verdadera posición entre ellos, como se trata de la más alta jerarquía de 
valores, depende de diferencias sutilísimas que sólo minorías podrían percibir y discutir. 
(Son clásicas las dificultades con que tropiezan las mayorías para percibir diferencias 
sutiles). Pero son las mayorías las que hacen el éxito, de manera que éste no depende 
fundamentalmente de la ordenación más preclara entre sus colegas, 

Es curioso entonces estudiar la concurrencia de factores que determinan el tránsito 
de un artista de las minorías a las mayorías. 

Le phisique du rol. Alejandro Brailowsky tiene un aspecto distinguido. Un tipo 
interesante, con su frente amplia de intelectual y sus manos grandes y huesudas. No importa 
que sea discutible si su físico es precisamente el de su rol, porque eso supone un acuerdo 
sobre el físico aparente ideal de un pianista. Tal vez pudiera igualmente adaptarse a la 
cirugía o a la literatura psicoanalista. Pero es evidente que puede aplicarse sin distorsión 
alguna a dar conciertos de piano. 

Los detalles de su vida allende el escenario, que ciertas confidencias periodísticas 
nos hacen llegar. Podían leerse en los programos de su primer ciclo de recitales: “Siente 
predilección especial por películas policíacas y de pistoleros. Admira extraordinariamente 
a las carreras espectaculares de autos de la policía persiguiendo a los bandoleros que gene: 
ralmente se presentan en esta clase de películas, siendo Brailowsky también un excelente 
conductor de autos”... “Posee perros esquimales nacidos en Suiza, un fox terrier 
comprado en Buenos Aires, un perro de pastor nacido en Inglaterra y un perro faldero 
negro de Nueva Jersey. Tiene también un gato persa nacido en Suiza. Una gran parte de 
esta colección perrera se halla actualmente en Lausana, pero la esposa de Brailowsky tiene 
en su casa el perro faldero”. 

Es notable la avidez con que se trata generalmente de conocer la intimidad de los 
personajes célebres. Debería ser con un lógico sentimiento de nivelación, para buscar en 
sus vidas privadas lo que les hace igual al resto de la humanidad. Pero es mucho menos 
que eso; es simplemente que al ponerse en contacto con los detalles que la prensa hace 
conocer, los ven rodeados de un más luminoso privilegio que les hace admirables, como 
es el hecho de tener en Suiza perros de todas las partes del mundo. La relación entre 
esto y la popularidad cs real, desde el momento en que los empresarios de publicidad lo 
usan muy a menudo. 

Los programas. Unos atraen público, completando la acción de las distintas pro 
pagandas conjugadas. Otros lo repelen. Chopin, con sus nostalgias suaves, se presta 2 
toda calidad de ensueños. Liszt, con sus rapsodias, da una sensación de dificultad vencida, 
que llama a la admiración fácil. Bach, en cambio, obliga a una concentración más grande 
y por ello no tiene atracción. 

La moda es quizás el factor más importante del éxito de los espectáculos de tipo 
superior. Aquellos de tipo inferior tienen éxito por propia gravitación de su calidad. 
La moda es un movimiento que nace en una minoría y que es imitado por la mayoría 
por ese solo hecho, el de haber nacido en la minoría. Un movimiento que puede llevar 
indistintamente a un concierto o a una carrera de galgos. Y que oscila en la distancia 
que separa estas dos posibles tendencias de la humanidad. Y poco a poco se va configu- 
rando el fenómeno del éxito como una sugestión colectiva que lleva a gran número de 
personas a creer en la sobrehumanidad de un individuo. Se aclama con toda sinceridad 
lo que sinceramente no se comprende. 

Y la moda pierde voluntariamente su vigencia porque las minorías que la rigen 
se sienten algo descalificadas. Y queda la masa, que es una reunión de individuos capaces 
de sentir sólo cuando están juntos. Y que más sienten cuanto mayor es su número. Y 
cuyo delirio sigue una progresión ascendente, que nada tiene que ver con las actitudes 
del objeto de su entusiasmo. Y cuyo medio de expresión son los gritos, con los cuales 
consiguen que el artista toque fuera de programa alrededor de las tres cuartas partes de 
lo que tocó dentro de él. Hasta llevarlo paulatinamente a un grado exhaustivo total. Que 
es el índice en el que calculan la equivalencia de su trabajo con el precio que les 
costó escucharlo. 

Es notable el parecido que tienen las masas con los niños en lo que se refiere 
a modales. Ambas reaccionan en igual forma ante aquello que les gusta, aplaudiendo y 
gritando. Si no se les da lo que piden insisten hasta conseguirlo. Cuando son niños 
esto suele provocar un discurso sobre las relaciones entre la insistencia y la buena educación. 
Que, como resulta de abundantes estadísticas publicadas, terminan por una paliza aproxi: 
madamente en un 98 % de los casos. Cuando son masas no se puede decir el discurso, 
aun cuando persiste la relación. Y el resultado final es dejar al objeto de las solicitudes 
en estado de evidente cansancio. Provocando en el caso de Alejandro Brailowsky la pro 
bable necesidad de descansar en Lausana junto a los perros esquimales, viendo una 0 
dos veces por semana películas policíacas y de pistoleros. 
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La silueta... siempre la silueta! 


Ser una Venus ya no signi- 
fica hoy poseer el máximo de 
belleza. Como todas las cosas, tam- 
bién la estética ha cambiado funda- 
mentalmente, y en la actualidad ser 
una Venus quiere decir estar gordita y 


estar gordita quiere decir... fuera de moda. 
MEDIDAS DE LA VENUS MEDIDAS QUE ELLA QUERRIA 
DE MILO TENER HOY 

ESTATURA .......... 1.50 mts ESTATURA ......... 1.50 mts 
CUELLO: 5:20 5.0. 0.30 cm. CUELLO 0.30 cm 
BRAZOS ¿000.0 ..... 036, BRAZOS ........... 0.27 
A AA 0.86 ,, (E Lo 0.84 
CINTURA ..00...... 0.m., CINTURA .... 0.62 
CADERAS SÍ CADERAS ... 0.84 
MUSLOS e A MUSLOS .... .... 040 ,, 
PANTORRILLAS E $0 PANTORRILLAS .... 0.29 ,, 
TOBILLOS TOBILLOS .......... 0.18 , 
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Mota: os Aclandaa a o señoras que 
eden eslar en silueta para Le pró- 


xuma temporada veraniega y sólo 


se aceplan compromisos de Hara. has- 
ta we 15 kl corriente. 7 de 
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MEDIDAS AL TERMINAR: 


PESO rusia rn 80 kg PESO” ina .. 56 kg. 
a 1.13 mts PECHO ...... ........ 0.92 
CINTURA isioii uds 1.00 ,, CINTURA .... ....... 0,70 
ABDOMEN 0.0... .o o... LIO ABDOMEN .. ...... «. 0814, 
CADERAS. icoccoriciias 116 , CADERAS ........ . 0.92 
MUSDOS iaa OTE: MUSLOS cusión A > E! 
[IA 064 ,, BAJO circa 0.49 
RODILLAS ............. 045 , A 
PANTORRILLAS ........ IZ is PANTORRILLAS som IA a 
TOBULOS: 200 0.23 TOBILLOS . 6 . 020% ,, 
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de los perfumistas 


para la mujer de refinada 
y ardiente personalidad es- 
piritual, plena de hondas y 
perturbadoras inquietudes. 


EXTRACTO 
LOCION 
POLVO 
Hidavia. surtido 


completo en las 
mejores casas. 
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LOS INCUNABLES DEL CINE 


(Conclusión de la página 43) 


No más de dieciséis metros mide 
esta escena. Y ella materializaba todas 
las aspiraciones, todos los sueños y ob- 
sesiones de una veintena de precur- 
sores. 

A esta escena le sigue “BÉBÉ Á La 
TABLE”, motivo familiar entre Augus- 
to, su esposa y el primogénito. 

Luego “DÉMOLITION D'UN MUR”, 
que intencionalmente, ejecutando el 
primer truc, la exhibían al revés 
para desconcertar a los espectadores 
de cómo, de un montón de escombros, 
levantábase una pared robusta como 
por arte de magia. 

Más adelante viene “ARRIVÉE D'UN 
TRAIN EN GARE”, del cual cuéntase 
que algunos espectadores solían le- 
vantarse más que a prisa a la vista 
de la locomotora que avanza. 

“I'ARROSEUR ARROSÉ”, la primera 
ficción cinematográfica. La primera 
escena con un motivo, una direc- 
ción y algún ensayo; el primer af- 
fiche. No pasa tampoco de los die- 
ciséis metros de longitud. 

“PARTIDA DE CARTAS”, “SALIDA DE 
UNA BARCA DEL PUERTO”, “EL DIRI- 
GIBLE SANTOS DUMONT N% 6”, etc., 
completan el programa. 

La historia del cine Lumiére es 


rica en anécdotas contadas por sus 
mismos operadores, y es muy exten- 
sa en sus escasos seis O siete años 
de vida. Mesguich, Promio y otros 
narraron ya el deslumbramiento que 
el “Cinématographe Lumiére” ejerció 
en las cortes monárquicas de la vie- 
ja Europa y en las funciones que los 
feriantes brindaban a los campesinos. 

Hoy tienen un valor histórico apre- 
ciable. El revivir de sus vistas, lo- 
gradas entre 1895 y 1900 con sor- 
prendente nitidez, nos pone en brusco 
contacto con épocas que no alcan- 
zamos a conocer, y de las que sólo 
sabíamos a través de los álbumes de 
postales. 

Son cuadros nítidos, exentos del 
parpadeo que yo les suponía, llenos 
de matices y detalles, y plásticos co- 
mo lo son hoy. 

Luis y Augusto Lumiere habían 
logrado así dar marcha a un nuevo 
sistema de ilustración, de entreteni- 
miento y de comercio. 

Por eso, la caja Lumiére, esa cu- 
riosidad de vitrina, aparecida en un 
tallercito de nuestra ciudad, inacti- 
va durante casi cincuenta años, iba 
a constituir un complemento valioso 
para mis películas Lumiere. 


Pedro de Olazábal 
ha traducido del in- 
glés: “Eminencia 
Gris”, de Aldous 
Huxley, quien rea- 
liza curioso estudio 
biográfico del Pa- 
dre José du Tem- 
blay (la “Grey 
Eminence”), una 
de las personalida- 
des más vigorosas 
de la historia de su 
época (siglo XVII). 
Un vol. de 394 págs. 
(211x14), con ín- 
dice alfabético. Ed. 
Sudamericana. Ta- 
lleres Hays Bell. 


“La Platania” (Tragedia en cuatro episo- 

dios en el Plata), que precede “El prólogo 

del hombre”. (Escena única en Tiahuanu- 

co), por Edgardo Ubaldo Genta, con ilus- 

traciones de Juan J. Severino. Talleres 
Gráf. de Botella y Cía. 


Con artística portada de J. Carbonell ha 
publicado Unión Industrial Argentina el 
cuarto número de su órgano oficial, en el 
que merece preferencia el problema del 
papel. Contiene, entre otros, trabajos de 
Pablo Paopi, Félix de Ugarteche y el “Có- 
digo norteamericano para impresores”. Ta- 
lleres de “Plantié, S. A.”, con tapas en 
hueco offset de la “Comp. Gral. Fabril Fi- 
nanciera. 


“El Cordero Tuerto” (Narración del Alto 

Uruguay), por Antonio Soto (“Boy”). Un 

volumen encuadernado de 130 páginas, con 

ilustraciones y portada de Luis Macaya. 

Talleres de la “Impresora Uruguaya, $. 
A.”, Montevideo. 


Germán Arciniegas, el escritor más leído 

en Colombia, ha publicado “El Caballero 

de El Dorado” (Vida del conquistador 

Jiménez de Quesada). Biblioteca Contem- 
poránea, Ed. Losada. 


Dr. Arturo Juega 
Farrulla, que ha pu- 
blicado un extenso 
estudio: “Las tres 
Constituciones de 
la República O. 
del Uruguay, 1830, 
1917, 1934”. Su 
obra lleva como 
subtítulos: 1) Vin- 
culaciones de Ingla- 
terra con los paí- 
ses del Rio de la 
Plata y 11) Su in- 
fluencia en la Ar- 
gentina y el Uru- 
guay. Distribuidor 
Librería Perkin y 
Cía. 


“CASA GALASSO” 
Muebles 


Presenta para su 
chalet veraniego los 
más bonitos diseños, 
de calidad superior, 
que hará de su ho- 
gar un ambiente ti- 
pico de Provenza y 
deporte distinguido. 


Exposición y Venta 
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MODELOS DE CAMARA BALDWIN . MONARCH 
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MODELO 937. MODELO 957. — LUIS XV MODELO 935. — DUNCAN PHYFE 
"0% 19 e ES me 91 x 149 x 65 ctms. PO 152 -x 80. cms, 
* : : = 
Construidos para satisfacer a los grandes señores del teclado, son 
* * los pianos BALDWIN, la expresión más noble de la moderna industria 


norteamericana. Sus líneas, su construcción y su sonoridad represen- 
tan, tanto en los modelos clásicos como en los de cámara, 
zación del más refinado ideal artístico. Invitamos a Vd. a conocerlos 
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PERFUME 
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Un delicioso perfume de DANA, inspirado 
en las inimitables fórmulas de los antiguos 
persas. Adquiera EMIR, de DANA, en 
las principales perfumerías, farmacias, 


tiendas y en la Farmacia Franco - Inglesa. 
Enih] 
0 


Matices nuevos y origina- 


les... impregnados con el 
delicado bouquet del 
perfume EMIR, de DANA. 


A AL 


Paris = New York = London 


“Parfums Dana”, orgenización internacional creadora de 
los afamados perfumes Tabu - Emir - Platino -20 Quilates. 
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MARIA BARRIENTOS 


(Continuación de la página 32) 


hizo más que llegar, cantar y vencer”, 
decía uno. El canto ya había dejado 
de ser un ejercicio para mejorarse 
del pecho. Al contrario, servía para 
hacerla feliz y para llenar de oro las 
arcas de sus empresarios, que se la 
disputaban como elemento seguro 
para la prosperidad de sus negocios. 
Ninguna garganta como la suya po- 
seía tales agilidades, fermatas de e 
to, picaditos y fioriture. Su estilo era 
pertecto y su voz fresquísima y de 
enorme volumen. 

Sin embargo, a pesar de aquel 
triunfo inolvidable, de aquella pri- 
mera consagración tan entusiasta co- 
mo sincera, no faltaron incrédulos o 
dudosos de los niños-prodigio. Es que 
tantas buenas condiciones en una voz 
parecían muchas para una jovencita 
de quince años, con un cuerpo tan 
desmedrado como el suyo. Pero ella... 

—Jamás supe de desfalleci- 
mientos ni de dudas — confiesa. — 
El rencor me es desconocido. No lo 
creo un sentimiento digno de perso- 
nas honradas. Al contrario, he pro- 
curado desarrollar siempre, en lo po- 
sible, el sentido de la autocrítica, que 
creo tan necesario al artista, como el 
no abandonar nunca el estudio y 
perfeccionamiento de aquella rama 
del arte a la cual se consagra. 

Apuntaba el siglo cuando vino a 
Buenos Aires. Eran los tiempos en 
que aquí gustaba lo bueno y en que 
la gente sabía apreciar lo que real- 
mente valía. El teatro Politeama, el 
mayor de los teatros de la capital ar- 
gentina, entonces, fué pequeño para 


2 


contener la enorme concurrencia que 
cada noche llenó la inmensa sala del 
coliseo, y que todavía recordaba los 
triunfos de la célebre Adelina. La 
noche de su beneficio la sala “parecía 
un horno, un infierno”. Cantó Lakmé 
y el rondó de Lucía y fué objeto de 
una ovación continuada desde el prin 
cipio hasta el fin. Entretanto... 

—Mientras esto sucedía, en la 
intimidad de mi casa — cuenta la 
artista — yo continuaba mi trabajo. 
Estudiaba italiano, alemán, inglés. 
francés, que aprendí con facilidad. 
También tenía tiempo para cultivar 
la amistad de algunos porteños a los 

ue recuerdo con cariño, como doña 

e Torres de Castex, madre del 
Dr. Mariano Castex, mujer de exqui- 
sito espíritu, cuyas recepciones cons- 
tituían un verdadero alarde de cul- 
tura y de buen gusto. 

Ella conoció al todo el mundo 
de la época, y por el todo el mundo 
fué agasajada, admirada, festejada. 
Por su parte, dice: 

—Aquella Buenos Aires era, 
para mí, más Buenos Aires. Ahora 
se ha estandardizado mucho, se ha 
americanizado de tal modo que me 
cuesta reconocerla. 

La Historia necesitaba que 
María Barrientos siguiera viajando, 
conociendo mundo, cosechando aplau- 
sos y viviendo como una princesa. 
Así conoció a casi todas las celebri- 
dades del mundo en Europa y Amé- 
rica, cantó con Caruso, con Titta 
Ruffo, la acompañaron Wanda Lan- 
dowska y Esmeralda Cervantes, que 
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en el arpa ha sido lo más sobresa- 
liente que se ha conocido y a la que 
Víctor Hugo puso el nombre de “Es- 
meralda” al oírla extasiado, para in- 
mortalizar — dijo — su gitanilla de 
Notre - Dame. 

Dos años después de aquella 
noche en que el Politeama “parecía 
un infierno”, María Barrientos volvió 
a Buenos Aires, que esta vez la es- 
peraba con la sorpresa del amor. 
Cuando se casó con el caballero ar- 
gentino don Jorge Keen, en 1907, 
se retiró de la escena. Y aquí pasa, 
no un recuerdo, sino mil, de los que 
hacen solemne la Historia. Generosa, 
ella dió al amor su premio. Guardó 
los laureles de sus triuntos en los ar- 
marios de su hogar, constituído ya en 
una estancia de Pedernales, en la 
pa de Buenos Aires, o ya en 

n Isidro, en una hermosa quinta 
señorial. "Todos los días Es Pra 
ópera entera para no perder agili- 
dad de la mes y decada a su hito 
al compás del vals de Dinorah. Así 
dos o tres años. Hasta que un día 
la prensa dió la noticia: “La Barrien- 
tos vuelve a cantar en público. No va, 
sin embargo, en busca de nuevos lau- 
reles. Cantará en Buenos Aires, por- 

ue se le presenta la ocasión de ayu- 

r a los menesterosos. El producto 
de sus nóminas enormes no será re- 
cibido por ella, e irá, íntegro, a una 
sociedad de beneficencia que ha re- 
cibido para eso sus poderes”. 

—Cuando reaparecí en el Co- 
lón, — cuenta, — la expectativa era 
enorme. Fué un 25 de Mayo, fiesta 
nacional. Yo estaba nuy nerviosa. Al 
poner los pies en el escenario, sentí 
miedo y pensé en Titta Ruffo que 
debía acompañarme y que temblaba 
cada vez que tenía que cantar una 
ópera, como si estuviera poseído por 


alguna enfermedad. Tenía que can- 
tar Lucía. El primer cuadro transcu- 
rrió dentro de la mayor frialdad por 
parte del público, a pesar de la pre- 
sencia del gran barítono. Pero cuan- 
do me llegó el momento de aparecer 
en escena, la gente quedó sin hacer 
movimiento, no estalló en el siempre 
acostumbrado aplauso. Comprendí en 
seguida que aquello no era hostilidad, 
y canté emocionada el primer recita- 
tivo, luego el larghetto y, concluida 
la primera cadencia, oí el más es- 
truendoso aplauso que haya recibido 
en mi vida. 

Este parece ser uno de los re- 
cuerdos más gratos a su memoria co- 
mo artista. Y María Barrientos, que 
vive colmada de ellos, está entregada 
ahora en Buenos Aires a la enseñanza, 
“una satisfacción siempre nueva”, 
nos dijo, recordando que se retiró 
de la escena en plena gloria: 

—Hay que saberse retirar a 
tiempo. Es muy triste para un artista 
presenciar el espectáculo de su de- 
cadencia. 

Así se explica que no haya 
cambiado. En plena madurez conserva 
la gracia de su voz magnífica. Como 
mujer, los mismos ojos bellos de la 
barcelonesa de Bonet. la silueta esti- 
lizada que tuvo el elogio de los ga- 
lantes y provocó el de los que no 
acostumbraban a serlo y, sobre todo, 
su arostura de gran dama y sus ma- 
nos lindas y distinguidas. La Histo- 
ria tiene, también, la obligación de 
referirse a su cultura nada común. 
Y aquí queda en este sentido su con- 
tribución en dos palabras y la noti- 
cia de que, como aún sigue leyendo 
y averiguando incansablemente, es 
seguro que pronto va a ser necesario 
decir algunas más... 


é tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un 
cutis radiante, suave y aterciope- 
lado como una rosa es un precio- 
so don que da la naturaleza y 
| que se puede conservar y aumen- 
tar usando productos de tocador 
de alta calidad, como son los de 
los Laboratorios “BLAN BERT”. 
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Señora, sea intransigente con las cremas 
que usa. La CREMA YEMINA, a base de 
yemas de huevo, elimina las ARRUGAS, 
embellece el cutis y es excelente para 
aliviar, en caso de quemaduras de sol. 


la CREMA DE LIMPIEZA “BLAN BERT" 
limpia, refresca y aclara el cutis, y nues- 
tra CREMA DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 


La Ceralina “BLAN BERT” es la mejor 
cera para depilar. Pruébela y se con- 
vencerá. 


El favor cada vez más creciente que 
el público nos dispensa prueba la 
bondad de nuestros productos. 


Estos productos están en venta en 
casa HARRODS, GATH Y CHAVES 
y FARMACIA FRANCO INGLESA. 


LABORATORIOS 


CAMARONES 4567 — U. T. 67 - 4988 


invita 


a lo ala costura y a A distinguida NA porteña a visilar su especial 


sección, consistente on las más O ¿0 sedas recién divida de Norte 


Abc Y que será, sin dida, un exponente único por su grandiosidad. 
A encontrará Ud atgo sorprendente en algodones, 


helos, organdies, bisdertes, etc., de des más lla 
dada y de E gustos más refinados. 
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para. yera 


presenta la  colec- 
ción de sombreros para 
primavera y verano, importados 


exclusivamente desde Nueva York por 
Marisa Refgules. 


LIBERTAD 861 — U. T. 41, Plaza 8445 


A WTA JUNCAL 1131 
os  U, T, 44 - 9646 
Exhibe en sus salones los últimos mode- 
los para primavera y verano firmados 
por creadores norteamericanos. Modelo 
de seda imprimée verde agua con dise- 


ños blancos. Su linea modernisima se 
inspira en el polisón, 
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Victorica, pintor de humanidades 
(Conclusión de la página 50) 


miento de la ternura. Este retrato es 
una página de vida, una obra com- 
pleta, un libro inmenso en el que 
no hay discernimiento de matiz, por- 
que el color lo es todo, porque la 
visión se amplifica frente a él hasta 
perder de vista el detalle, mostrando 
en cambio lo sentido, lo real, lo 
palpado, lo humano, en fin, hecho 
carne y latido. A su lado está El co- 
llar de Venecia, púrpura de suplicio, 
rosicler de venusina desnudez en el 
que, austero y fino de color, impeca- 
ble de dibujo, lleno de carácter y de 
expresión, Victorica presenta uno de 
los ejemplares típicos en que se re- 
conoce su manera peculiar de tratar 
las carnaciones. Luego, el retrato de 
El escultor Madariaga, de severa co- 
loración, de equilibrada y austera 
composición, en el que el modelo 
aparece sorprendido en todo su ca- 
rácter y en su parecido físico. Y así 
pasando por los paisajes, clásico a 
veces, de un clasicismo florentino, pin- 
tor costumbrista y folklórico otras, en 
los muchos cuadros en que reproduce 
paisajes, tipos, escenas y detalles to- 
mados de la tradición nacional, hasta 
la Cocina bohemia que obtuvo el Gran 
Premio de Honor en el XXXI Salón 
Nacional de Bellas Artes el año pa- 
sado, que tiene la dignidad del tema, 
lleno de sentido dramático, mezcla de 
realidad y de idealismo romántico, pe- 
ro, sobre todo y tal como lo expresan 
casi todas las creaciones del pintor, 
un documento humano, una minucio- 
sa versión de la vida, captada con pa- 
sión de hombre y de artista. 

Me dice: 

—No es posible prescindir por 
entero de la compasiva contemplación 
del dolor. 

Lo que quiere significar que 
el artista vive, aunque retraído como 
parece ser su condición temperamen- 
tal más acentuada, interesándose por 
cuanto ve y presiente en torno suyo. 

Tiene Victorica muchas devo- 
ciones. El que vive de tal modo vincu- 
lado a los ideales humanos, a los 
sentimientos aconsejados por la virtud, 
a la caridad, no puede por menos que 
sentirlas. Pero si hay para él un sen- 
timiento digno de todos los honores 
de la vida y del sacrificio es la amis- 
tad. Me lo confiesa también con 
grande y encantadora sencillez: 

—La amistad — dice — es el 
más precioso don de la vida. ¡Po- 
bres de aquellos que no saben valo- 
rarla, que no alcanzan a darle un 
íntimo y hondo significado! 

Y esto dicho, sonrió como de- 
bió hacerlo el niño que se comía la c. 
La pluma se honra en consignarlo. 


NOTICIARIO LITERARIO 


En el local de las Escuelas “República de 
México”, de Adultos N? 1 y Diurna N? 7, 
del C. E. 13, que dirige Gerarda Scola- 
mieri, se realizó un acto cultural, en el 
que disertó el Embajador de México, Lic. 
Octavio Reyes Spíndola, con motivo de la 
inauguración de una '“Muestra de dibujos 
de niños mexicanos”. 


Con motivo de sus cincuenta años de 
vida comercial (1892-1942), ha publica- 
do la “Casa Escasany, S. A.” un artís- 
tico álbum, muy bien ilustrado, de 66 
páginas, que representa notable expo- 
nente no sólo de esta poderosa empresa 
sino del progreso industrial de la nación. 
Entre otras colaboraciones, contiene “Es- 
tirpe de fundadores”, “Ayer y hoy”, '“Me- 
dio siglo en el comercio argentino” y 
“Tres horas en la Casa Escasany”. La 
edición, dirigida por Jorge Franch, ha 
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EL CALOR dl SOL 
en CADA CODA de VINO 


Una sensación de 
cordialidad nos trae 
cada copa de vino 
que bebemos, es 
como si esa bebida 
hubiera atesorado | 
el calor del sol 
absorbido por los | 
racimos y nos de- 
volviera en forma 
líquida los rayos 
del astro que anima 
la vida de la tierra. 
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JUNTA REGULADORA DE VINOS 


Leyes 12137 y 12355 


Ministeño de Agricultura de la Nacion 
Original Trom 
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Así deben ser las camisas 


Que unan a la elegancía de un 
corte impecable la prestancia que 
le otorga su finisima calidad. 


Especializados en Camisería de Medida Fina 

desde hace ya muchos años, tenemos la preten- 

sión de servir en nuestra casa al público más 

entendido y exigente. Compruébelo Ud. orde- 

nandonos una camisa dentro de los 500 selec- 
tos gustos que tenemos. 


P 
y 
Y para el GENTLEMAN podemos ofre- 
cer las Camisas de Etiqueta en diferentes 
tipos y telas de última moda. La máximu 
satisfacción para el hombre distinguido 
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BALTASAR GRACIAN 


(Conclusión de la página 36) 


drenio de los peligros del mundo, le 
advierte: 

Verás hombres más cortos que 
los mismos navarros, corpulentos sin 
substancia. (Crisi IV). 

En la crisi X, cuando los dos 
amigos buscan un lugar donde re- 
sidir, dice Gracián: 

De Pamplona no se hizo men- 
ción, por tener más de corta que de 
corte y, como es un punto, toda es 
puntos y puntillos Navarra. 

Esta búsqueda que hacen los 
amigos para encontrar la ciudad ideal 
en que podrán vivir ofrece un pano- 
tama espiritual de España bastante 
curioso. Las villas y ciudades van 
siendo desechadas por distintas cau- 
sas. Pero de Santiago dice esto, te- 
rriblemente despectivo: 

Santiago, cosa de Galicia (!!). 
En Sevilla no había que pensar, 
por estar apoderada della la 
vil ganancia, su gran contraria, estó- 
mago indigesto de la plata, cuyos mo- 
radores ni bien son blancos ni bien 
negros, donde se habla mucho y se 
obra poco, achaque de toda Anda- 
lucía. A Granada también la hizo 
(Artemia) la cruz y a Córdoba un 
calvario. 

La abundante Zaragoza... ., po" 
blada de buenos, así como todo Ara- 
gón de gente sin embeleco, parecíale 
muy bien; pero... espantábala aquel 
proseguir en la primera necedad. 

Ya en su tiempo los salman- 
tinos tienen fama de bachilleres, y 
por ello su ciudad fué desechada, pues 
en ella no se trata tanto 


de hacer personas, cuanto letrado 
plaza de armas contra las hacien 


Grave riesgo hubiera 
Gracián en nuestro tiempo. € 
por mucho menos que eso 
critor de hoy lo boicotean 
o le dan una paliza, a 
que le habrían hecho 
marlo. Cierto es que el 
nés no lo pasó muy bien 
su libro. Mas no por CU 
italianos, de los 
navarros, sino de sus Sup 
siásticos, a quienes 4 
tres veces cuando publicó sin 
cada una de las partes de: 
ticón”. A 
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«El Ramayana”, el 
antigua India, por Vi 
ensalzan las hazañas de 
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SPLENDOR DE ESTRELLA 


¡En la constelació 1 de los relojes de calidad cons 
los “MERVOS” brillan, por su precisión y suntuosic 
con luz propia! % tas 


1. “MERVOS” modelo "Sevigné” para dama. Caja artísticamente 
y pulsera de_oro 18 ktes, Muy elegante para soirée. : 


2. “MERVOS” modelo. “Lucienne” para dama. De oro 18 ktes., con pulsera 
de gamuza. Para la tarde. AN 


3. “"MERVOS” modelo “Cecile” para dama. De oro 18 ktes., con vidrio 
bombé, 


4. "MERVOS”. Cronógrafo telémetro o pulsómetro. De oro 18 ktes., con dos 
“poussoirs”, pulsera de cuero de víbora. 

5. “MERVOS” modelo “Mansart” para caballero. De oro 18 ktes., extra cha- 
to, pulsera de cuero de reno. 


EN VENTA EN LAS 
MEJORES RELOJERIAS. 
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Armoniza desde los Labios 
hasta la Punta de sus Dedos 


O 
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El torneo organizado por la comisión 
presidida por D?* Ana B. de Justo a 
favor de los necesitados de Ascochinga. 


¡No le déis colores que desentonen! Ella sabe 
que los exquisitos tonos del Lápiz Labial y el 
Esmalte Revlon para las Uñas le proporcionan 
una perfecta armonía de colores. Y el Lápiz 
Labial Revlon tiene la misma cualidad de per- 
manecer aplicado que hace que el Esmalte Revlon 
para las Uñas sea el más famoso del mundo. 


M. Luisa B. 
de Madero 
y Otilia J. 
de Sánchez 
Terrero. 


Consiga el Esmalte Revlon para las Uñas y 
el Lápiz Labial Revlon en su salón de belleza o 
su perfumería favorita .. . ¡y el “Cheek Stick” 
Revlon (Colorete en Crema) también para com- 
pletar su maquillaje! 


Inés César Alemán 
exhibe un modelo en 
el desfile de modas. 


5 Sá ñ > : — Celina y Mercedes Urquiza, Sofía Uriburu, Sara 
Lacroze, Inés César Alemán y Delia Alemán. 


FLORIDA 686 
v. T. 31 - 6694 


Bolsa raso 
negro, cierre 
esmalte negro y 
strass, $ 45.— Más 
chicas, a.. $ 25.— 


CREACIONES, 
CARTERAS 
Y ARTICULOS 
PARA REGALOS 


María Rosa Pasman, Marta Zavalía de Rivero 
Haedo, Beatriz García González y Susana Pasman. 


: As Cid ! ) : 4 
Modelo juvenil $ 18.— Sy , | ADORES 


y FAJAS 


SOUTIENS 


CADA PRENDA 
UNA OBRA DE ARTE 
"LAS HADAS” 


18 DE JULIO 907 
MONTEVIDEO 


A 
Cabaret ma- — = 
dera, 3 fuentes rerá- 
mica, azul o naranja, 


a ... $ 10. 


Candeleros cerámica, el par.... S 10.— 


«Google Pen 


¿ANDA POR CORRIENTES 
NUESTRA FUTURA ESTRELLA? 


(Conclusión de la página 46) 


oficial en que un solemne funciona- 
rio — que por la propia elevada ín- 
dole de sus funciones no lo hiciere 
siquiera sospechar — intercede por 
“una pruebita” para su recomendada. 

El director, amén de inacce- 
sible, es un ente inconvencible, in- 
conmovible. Los fracasos ensartan en 
interminable rosario. 

Pero la esperanza — perenne 
atributo de juventud — es infatiga- 
ble e irreductible. 

Cuando la caravana de ansio- 
sos ilusionados debió desistir, volver- 
se, dispersarse O mermar, sus filas 


Haga la prueba. Mírela COMO $1 fuera 
Su hija y piense UNA razón para NO 
asegurarse la vida. 

Verá que no se le ocurre ninguna 
Comprobación que honra sus sentimien- 
tos de padre y que debe inducirlo a 
asegurarse enseguida. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 
Rivadavia 409 Buenos Aires 
Sr. Gerente de COLUMBIA, 
Rivadavia 409 - Buenos Aires 
Teniendo el Propósito de asegurar el 
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bienestar futuro de mi hija, desearía 
me informara sobre el plan más apro- 
Piado para realizar mis deseos, 


se hacen más compactas, más decidi- 
das, más pujantes. Nuestro cine an- 
da todavía una niñez de vacilaciones, 
pruebas, tanteos. 

Las figuras que “han llegado” 
se agotan a menudo con rapidez, y 
con frecuencia desaparecen barridas 
por el tráfago de las que llegan. 

Y en esa marea de impulsión 
y retracción; en ese meteórico surgir 
y desaparecer; en ese alternativo 
contar y perder posibilidades... ¿no 
andará por Corrientes la futura es- 
trella que rutile mañana nuestro fir- 
Mmamento cinematográfico con lim- 
pio, auténtico y definitivo fulgor? 


Nombre . 


Dirección 


HONROSA DISTINCION 
DEL INSTITUTO DE COIMBRA 


El Instituto de Coimbra, Academia 
Científica y Literaria fundada en 
Portugal el” año 1852, una de las 
instituciones más famosas del mundo 
y que tiene su origen en la Univer- 
sidad de Coimbra Csiglo XIV), ha 
onrado a nuestro Director General, 
don Constancio C. Vigil, con el Di- 
A  ploma de Académico Correspondiente, | 
que tan sólo se otorga —así lo pres- 
criben sus Estatutos —“a las más emi- 
ventes personalidades del mundo li. 
terario y científico”. 
La dirección del “Institvti Conim- 
"igensis Academia” se halla confiada 
a los académicos: Francisco Miranda 
da Costa Lóbo, Anselmo Ferraz de 
Carvalho, Diogo Pacheco de Amo. E - = = > 
Tim, Antonio Gomes da Rocha Ma- | AS 
dahil, Gumersindo Sarmento da Costa 
 b0, José Pinto Loureiro, Amadeo 
erraz de Carvalho y Antonio Go- 
mes de Sousa. k 


Bijouterie. 
Selecciones, 


N* 201 - 21 x 23 
Becerro 

Charol 

Gamuza 
Gros-grain 
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Atlántida 


LUJOS SENCILLO, 
aa VIAMONTE 15275 
para cada gusto una CREACION AO: ki PLAZA 8663. 


+, 
A e 


“La 
platería 
conserva su 
esplendor 


con 


Silvo” 


La Sra. Lía Munilla de 
Munilla Lacasa ha podido 
comprobar en su hermosa 
platería, la inigualable ca- 
lidad de Silvo y lo reco- 
mienda con entusiasmo 


La platería es alegría y belleza en el hogar. Sus hermo- 
sas piezas de plata merecen ser cuidadas con Silvo, porque 
solo Silvo mantiene inalterable su hermoso brillo de nueva 


" Pp Y, Silvo es un líquido limpiador fabricado especialmente para 
ara lustra" | 


actúa suave y rápidamente ahorrando tiempo 


SILVO 
Digitized by Go gle | 


Jo raya y 


Asegúrese de que 
sus sirvientes usen 
siempre Silvo. 


REYNOLDS 


(Conclusión de la página 39) 


La naturalidad e inocencia de 
esta graciosa criatura forma rudo 
contraste con la factura del guerrero 
implacable, así como dista de la se- 
rena y jubilosa escena maternal. 

famosa trágica Madame 
Siddons es una muestra de la va- 
riada técnica de Reynolds. Sentada 
en monumental butaca reina en las 
nubes como una musa, mientras dos 
figuras laterales personifican a la tra- 
gedia. El gesto de la actriz es sobera- 
namente mito, con los ojos al 
cielo, el cuerpo en majestuoso  re- 
poso, envuelto en los pliegues de mag- 
nífica “toilette”, llevada sin afecta- 
ción. 

El espíritu de la trágica absorbe 
totalmente la composición. La mirada 
extática busca penetrar en las subli- 
midades del misterio, desinteresándose 
de la tierra. De este maravilloso re- 
trato se hicieron varias réplicas. Es 
considerado una de sus obras maestras. 

Fué Reynolds un teórico de 
la pintura. Desarrollaba sus ideas por 
medio de discursos sobre procedimien- 
tos, tecnicismos y gramática del arte. 
Por lo general, contradijo en la prác- 
tica sus propias teorías. 

Especial interés reviste su dis- 
curso décimocuarto, porque contiene 
un estudio sobre Gainsborough, 
muerto poco antes. 


Varias obras literarias y ensa- 
yos completan los trabajos de este 
ilustre retratista. Observaciones chis- 
peantes e ingeniosas en forma de 
conversación fueron encontradas en- 
tre sus papeles, después de su muerte, 
y publicadas por su sobrina la mar- 
quesa de Thomond. 

En 1768 logró fundar la Real 
Academia, de la que fué electo presi- 
dente, nombrándosele también caba- 
llero en recompensa de sus méritos. 

A cincuenta y seis años en- 
fermó de gota y comenzó a perder 
la vista. Por entonces, su fortuna es- 
taba realizada. Murió el 23 de febrero 
de 1792 y sus restos yacen en la 
catedral de San Pablo en Londres. 

Como sus mejores telas fueron 
retratos, es natural que las obras maes- 
tras del gran retratista inglés sean 
de propiedad particular. Aunque la 
mayor parte se hallen en Inglaterra y 
Estados Unidos, en colecciones here- 
dadas por la familia de sus primitivos 
poseedores, la Galería Nacional de 
Londres posee catorce. Las mejores 
están en el castillo de Windsor, Co- 
lección Spencer, Ermitaje de San 
Petesburgo, Palacio de Buckingham. 
Museo de Dulwich y Museo de 
Glasgow. 


VARIAS 


De notable interés resultó la muestra realizada en el Día de la Industria Argentina 
en los salones de la Harrods. La foto nos muestra al Presidente de la República, 
Dr. Ramón S. Castillo, junto al Sr. José V. Marrón, gerente de Harrods Ltda., y 
a otras figuras representativas de la banca, industria y comercio en el acto inaugural. 


AAA 
ARO AA 


AN WN 


La Cámara Argentina del Libro, que 
preside el Dr. Tomás J. de Estrada, aga- 
sajó al Dr. Francis M. Scully, presti- 
gioso intelectual británico que visita a 
nuestro país. La nota gráfica ofrece un 
aspecto de la demostración y la cabe- 
cera, ocupada por el Dr. Saavedra La- 
mas, rector de la Universidad, el obse- 
quiado, Sir Miilington Drake, Dr. Tomás Estrada, y el ministro de I. P. Dr. Rothe. 
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CUTIS 
PRIMAVERAL 


DE BELLEZA 


AS. 


TRATAMIENTOS 


"MAGDA KLEIN” 


Consultas y Demostraciones GRATIS. 


PRIMAVERA 


OFERTAS 0 TEA ayb 
itiva cd est PE = B.— 
cromo o iteza “Klein'* S 3,50 y 5.50 


Leche de belle as "Klein" S 
ICITELOS 


Crema contra arru 


sol 


INSTITUTOS 


MAGDA KLEIN 


SANTA FE 1391 
U. T. 44 - 9493 


BUENOS AIRES 


CABILDO 1954 
UV. T. 73 - 3101 


NOTICIARIO 
ARTISTICO - LITERARIO 


El Dr. Antonio J. Emilio Oribe ha 
Guardo (h.) ha reunido en un li- 
presentado notables bro: “Fugacidad es 
trabajos científicos. grandeza” y “Can- 
Sus publicaciones to de las pequeñas 
como Jefe de la piedras de los ríos”, 
sección ortodoncia una selección de 
del Instituto Muni- sus poemas. El pri- 
cipal y Odontoló- mer trabajo lleva 
gico Infantil tienen siete títulos. Edi- 
además gran valor ciones Nous. Mon- 
documental. tevideo. 


Los días 14, 15, 16 y 17 de octubre 
se realizará en el Instituto de Conferen- 
cias del Banco Municipal de Préstamos 
una interesante muestra de las colecciones 
americanas de la Srta. Giséle Shaw, quien 
disertará en el mismo instituto, sobre 
imágenes arqueológicas, legendarias, ri- 
tuales, de los indios centro y norteame- 
ricanos. 

Se exhibirán máscaras rituales de los 
indígenas centroamericanos, mayas, az- 
tecas, zapotecas, cuya antigiedad se re- 
monta a la época de la conquista espa- 
ñola; piezas arqueológicas de las antiguas 
civilizaciones mayas, aztecas, chimus, chi- 
riqui; cerámicas, tejidos, tallas y joyas 
antiguas y modernas de México, Perú, 
Guatemala y Chile; cuadros de las mo- 
dernas escuelas de pintura mexicana, in- 
cluyendo el autorretrato de Orozco, y gra- 
bados de Orozco y Mesa; y una curiosa 
colección de pinturas conocidas con el nom- 
bre de “Pinturas de la escuela de Taxco”. 


NACIO EN 1820 Y CADA DIA. 
AUMENTA SU PRESTIGIO yy 
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DECORACIONES PARA INTERIORES 


SALON: Cortina de tela damascada, en co- 
lor rosa viejo. Estor de voile bordado en 
Point Beauvais, con pequeños ramitos 
de flores haciendo juego con la tela 

de la cortina. 


LIVING: Estor de voile bordado en color 
bois de rose pálido, armonizando con la 
tapicería de los muebles. Cortina de 


taffetas azul trianón. 


VOILES BORDADOS 
- El Voile bordado es el tejido indicado para 
armonizar con el estilo francés que hoy 
tanto se impone. Le ofrecemos nuestro nue- 
vo surtido en dibujos y tonalidades. 


Telas para decoración de interiores y tapi- 
zado de muebles, variedad en gustos y 
coloridos. 


ASPLANATO 4 GALLONI 


PELLEGRINI 513 — U. T. , 1413 y 4027 
Sucursal Mar del Plata: San Martín 2547. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


NORMALISTA, Capital. — El verbo vaciar 
lleva el acento tónico en la a del radical: vacio, 
vacias, y mo vacío mi vacías. Lo mismo ocurre 
con variar. 


AVELINO, Lima. — 
La frase de Sancho Panza que usted cita, y que figura en el cap. XXV de la primera parte 
del Quijote, es un latinajo estropeado adrede por el autor. No olvide usted que es Sancho 
Panza, eterno prevaricador del lenguaje, quien Hablo. El origen de la frase es muy conocido. 
Ha llegado hasta nosotros gracias a Giorgio Vasari, que la cuenta en su biografía de Miguel 
Angel. Parece que cuando el gran artista estaba pintando su portentoso Juicio Final, en la 
Capilla Sixtina del Vaticano, fué a meter sus narices allí el maestro de ceremonias del 
palacio, un mentecato que se llamaba Biagio da Cesena — y que ha logrado la inmortalidad 
por su estupidez. Pues este Biagio se escandalizó de las desnudeces que campean en el fresco. 
tanto protestó, chilló e intrigó, que al fin no hubo más remedio que colocar algunas 
pudorosas gasas, y algunos pequeños velos. Pero no satisfecho aún con el resultado, dijo el 
necio que aquella pintura no era digna de la Capilla Sixtina, sino más bien de una sala 
de baños o de una taberna. Para castigar debidamente al intruso, no se le ocurrió a Miguel 
Angel cosa mejor que representarlo en el infierno (ángulo derecho inferior), tostándose entre 
las llamas, con unas enormes orejas de asno y envuelto por la serpiente de la envidia. Al verse 
en semejante estado, fuése Biagio da Cesena a quejarse airadamente ante Su Santidad. El 
buen Paulo III se rió interiormente de la desgracia del maestro de ceremonias, y le dió la 
célebre respuesta: “Hijo mío: si el pintor te hubiese puesto en el Purgatorio, yo podría 
haberte ayudado, pero habiéndon: arrojado a los infiernos, mi poder no puede llegar a librarte 
de la pena: In Inferno nulla est redemptio (en el Infierno no hay redención)”. “Tal el origen 
de la frase, tantas veces citada. 


O. SALIMBENI, Córdoba. — 

Creo haber aclarado ya en otra ocasión que Galileo Galilei no dijo nunca la famosa frase 
Eppur si muove!, ni estuvo en la hoguera, ni sufrió tormento y ni siquiera es suya la teoría 
del movimiento de la Tierra. Lo históricamente probado dista mucho de la leyenda forjada 
r los anticlericales. En realidad, Galileo fué defendido por los padres jesuitas (visita a 
Roma en 1611), contaba con el apoyo del cardenal Bentivoglio, y era protegido del Papa 
Urbano VIII. Lo que defendía el italiano eran las doctrinas de Copérnico, el canónigo polaco, 
verdadero autor de la teoría planetaria heliocéntrica. Lo bueno del caso es que los anticle- 
ricales suelen desconocer totalmente las grandes obras científicas de Galileo: la balanza hi- 
drostática, el termoscopio, el telescopio (como quien no dice nada), el compás proporcional, 
la revolución del Sol alrededor de su eje, las 500 nuevas estrellas de la constelación de Orión, 
los fundamentos de la hidrostática, etc., etc. En cuanto a la popularizada frase Eppur si muove! 
parece que la inventó y se la atribuyó a Galileo, en 1757, Baretti, que vivía por aquel entonces 


en Londres. 


PETRONIO PORTEÑO, Capital. — 
Si no el inventor, el defensor del pantalón largo fué Georges Bryan Brummel, el dandy 
jamás superado, cuyo reino en esta tierra fué de 1799 a 1814. Fué él quien fijó el modelo 
que, con leves variantes, aún usamos: el pantalón largo, el frac, el cuello cerrado, la corbata... 
Creó la moda distinguida que aún priva: la escasa apariencia, el color negro o los tonos oscuros, 
el no llamar la atención. La elegancia, según Brummel, consistía en vestir un traje de buen 
corte, y saber llevarlo. Cien años después, al Príncipe de Gales (luego Eduardo VII) debe- 
mos la introducción de algunas novedades en la indumentaria masculina: la raya del pan- 
talón, el doblez inferior de los pantalones y el último botón desabrochado del chaleco. Las 
nuevas tendencias (colores claros, cuando no chillones, saco de distinto color del pantalón, 
camisas extravagantes, sinsombrerismo, etc.), no tienen importancia alguna porque no han 
logrado salir de ciertas clases, que se definen, precisamente, por semejantes gustos. La buena 
moda, en sus líneas generales, continúa la inspiración de Brummel. 


BOB, Quilmes. — 
El nombre de la más importante figura de la mitología greco-romana, Júpiter, viene del 
sánscrito Dyaus Pitar, que significa Dios Padre. Del sánscrito pasó al griego: Zeus Pater, y de 
éste al latín Jove Pater y luego Ju-piter. 


POR PESCALORE DI 


PERLE 


., EL CURIOSO IMPERTINENTE, Llao-Llao.— 


Difícil es contestar con exactitud a sus pregun- 
tas. De modo que me remito a lo que dicen 
los demás. Por ejemplo a estas noticias que 
leo en el Telégrafo Mercantil, de esta capital, 
fecha 18 de julio... de 1802. Y excuse Ud. 
el atraso de 140 años. Dice así nuestro remoto. 
colega en su arcaica ortografía: 

“Los Sacerdotes llevan cortado el pelo 
por honrar la afrenta que los de Antioquia cre- 
yeron haberle hecho a Sam Pedro quando le 
cortaron el suyo año de 37 del nacimiento 
de Christo. 

Hasta el año de 255 celebraban los Sa- 
cerdotes con sus bestidos ordinarios. 

El año de 387 se prohibió casarse los 
Sacerdotes; pero aun lo executaron algunos hasta 
el de 1070. 

El año de 1362 se les mandó a los Clé- 
rigos que usasen de ropas talares. 

Las campanas las inventó y mandó po- 
ner en las Iglesias San Paulino año de 410. 

Se empezó a recoger el agua en las 
Iglesias y a vendecirla el año de 119”. 


L. V. E., Capital. — 
El texto que dice: “El acuerdo oficial ha su- 
frido un transitorio in-pace” es un disparate de 
los gordos. In pace era fórmula que solía gra- 
barse sobre las tumbas cristianas en los primeros 
siglos. Y luego se llamó in pace a unos calabo- 
zos subterráneos en que se encerraba a los cul- 
pables escandalosos hasta que se murieran. Co- 
mo ve usted, en ninguno de estos dos casos hay 
nada transitorio. Porque eso de morirse es casi 
siempre definitivo. Sospecho fundadamente que 
el autor ha querido decir, no en latín, sino en 
francés, impasse, que suele usarse en sentido 
figurado, y equivale a situación molesta, em- 
barazosa, de la que es difícil salir. Impasse, 
en sentido recto, quiere decir callejón sin salida. 


D. TORRES CARAVAJAL, Villa Mercedes. — 
No puede referirse sino al soneto cuatrilingúe 
(castellano, latín, italiano y portugués) de Gón- 
gora, que empieza así: 


Las tablas del bajel despedazadas, 
Lignum naufrajii pium et crudele, 
Dal templo sacro con le rotte vele, 
Ficaron nas paredes penduradas... 


IGNACIO R. ARMANDO, Rosario. — 
En esta misma sección publicamos en el nú- 
mero de agosto de 1939 una traducción en 


prosa de If, de Rudyard Kipling. 


ARTISTICA INSUDERABLE . 


LA CASA MAS IMPORTANTE , 


JOSÉ 'TMHENÉE. BELGRANO 774 


PREMIADA EN TODAS LAS EXPOSICIONES. 


Alantia sondado el 7 de marzo de 
1918. Es publicada mensualmente en 


Buenos Aires, República Argentina, 

por la Editorial Atlántida, S. A. Di- 

y Talleres: Azopar- 

INTERIORES, TRABAJOS DE CALIDAD - 
y | 


rección General 

do 579, Bs. Aires. U. T. 33, Av. 4594. 
Precio del ejemplar de ATLANTIDA: 
50 ctvs. en toda la República. La sus- 
| cripción anual en Argentina, en toda 
América y en España: $ 5 m/n. -En 
| los demás países, S 7 m/n. Por sus- 
cripciones o ejemplares sueltos diri- 
| girse al agente local o en su defecto 
a esta Administración. Hay agentes 
de ATLANTIDA en todas las localida- 
des de Argentina y países latinoame- 
ricanos, como también en las princi- 
pales ciudades europeas, Representan- 
te general para la publicidad en Eu- 
| ropa y Norte América: Joshua B. Po- 
| wers, 345 Madison Avenue, New York; 
| en París: 21 Rue de Berri 8e, y en 
Londres: 14 Cockspur Street, S. W. 1. 
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